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ADVERTENCIA INTERESANTE.

Los señores sitscrtfores cuyo abono concluye en fin del 
presente mes , se scniirdii renovarle oportutiamenle, 
para evitar todo retraso uii el recibo de ios números, es- 
presando en letra clara é inteligible, osí el «omiire como 
la residencia y dirección que deba darse. Los que se tras­
laden de (lomieitio, deberán designar el punto en que an­
tes residían.-

A los sefiores suscrilores de Madrid, se les llevará el 
recibo tí sus casas, y se espera será stUisfecho á la per­
sona que b  presente, siempre que lleve el selb en seco 
de ¡a Jiedaccion, y la ¡irma dd tl íre c ío r D. S. E scolar.

motitio de la dificullad que se presenta para m- 
Miiírar yiras sobre algunos puntos por cantidades insig- 
tii/icoíiít’s, suplicamos á nuestros compañeros se sirvan 
satisfacer su suscricion por cualquiera de los siguientes 
medios:

} ■' En uno de los punítis de esta Córlc donde se ad­
miten suscriciones, ó bien en la Redacción de este perió­
dico, Concepción Gerónima, 14, principal.

2. ' , Por sellos de franqueo de la correspondencia.
3. * Por libranzas del Giro múluo de Hacienda, á 

favor de J) . S. E scolad.
4. ’ En fin, por ios comisionados de provincias.
Las cartas que traigan selbs de franqueo, á fin de 

tvitar esíropío u para seguridad de los suscrilores, debe­
lan venir certipeadas, medb único de responder le Ad­
ministración de ellas y de lograr que lleguen á su destino.

En la necesidad de reoularizar la admiuislracion de 
etle periódico, rogamos á tas personas que repetidas veces 
lia» Tfiosiroí/í) el deseó de que se les considere como sus- 

T omo VII.

critores permaneiUes tí indefinidos, se sirvan remitir el 
importe de sus suscricfones, por cualquiera de los medios 
que tenemos establecidos, dentro del primer trim estrí 
que corresponde al nuevo abono. Pasado ese plazo sin 
haberle satisfecho, se entenderá que tío sun pusfosos de 
coníinaor en la sascri.cioH, y se dejará por tanto de re­
mitirles el periódico.

Las colecciones de EL SIGLO MEDICO están de cen­
ia e» la Redacción á ratón de 40 rs. tomo en Madrid, 
y franco de porte 50 para prwincías.

La Redacción está abierta todos los dias, eseepto los 
feriados, desde las nueve á la una.

HADtUD 1 2  DE JUNIO DE 1870 , 

HDTAM OS DE LOS EXTREMOS.

Nos ocurre amenudo,— bien por ser natu­
ralmente inclinados á los temperamentos medios y 
enemigos de los extremos, bien por la fijeza de 
nuestras opiniones, tan solo modificables por los 
consejos de la razón y las lecciones de la experien­
cia,—tener que ponernos, bajo un determinado as­
pecto, á la defensa deroosas que bajo otros hemos 
reprobado y seguimos reprobando qon energía, mo 
vidos siempre por el deseo de poner las cosas en su 
verdadero punto, como la conveniencia, la verdad y 
el buen sentido exigen.

Así se explica cómo,— habiendo en otros tiempos 
reclamado nosotros un razonable ensanche y otras 
importantes reformas en la euseüauza, al verla du­
ramente ceflida por un círculo de hierro, y levantan­
do nuestra voz, humilde siempre y desautorizada, 
contra el tnonopoho de las Universidades,generador 
de la más vergonzosa pereza, y contra aqueirégimen 
severo y estricto que no permitía linaje alguno de 
manifestación á  los más distinguidos talentos cuan­
do no se prestaban á recorrer la hilera rutinaria 
del profesorado,—hemos combatido después, y segui­
mos combatiendo con denuedo incansable, la mal? 
hadada libertad.—deplorable imitación de la exis­
tente en algún pais que procura desecharla conven­
cido de sus malos efectos—que el Sr. Kuiz Zorrilla, 
muy dadoá lo absoluto, estableciera en materiii Je
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enseñanza, sin prévio y maduro exámen y como 
quien dice é,Jonta^ y  "d locas ó ¿ sa^a  lo qys sa- 
liere\ calavqfesco sisteruf. qye ha 4® dejar tristí- 
mos rastro en nuestra liistoria contemporánea. Ya 
■vamos tocando las consecuencias de estas deplora­
bles imitaciones, hechas justamente cuando en los 
Estados delaU idon americana, en Inglaterra y en 
Bélgica, países que hemos tomado por modelo, se 
vá renunciando á esa libertad desordenada que tan ­
to rebaja el nivel délos humanos conocimientos.

y  de igual manera nos acontece también que 
reprobando el actual desórden en que se halla su­
mida la enseñanza en nuestro pais, por efecto de 
una excesiva y mal calculada libertad, no por eso 
defendemos el extremo opuesto pretendiendo res­
tablecer en todas sus partes, hasta con sus indis­
putables defectos, el sistema anterior.

De tal suerte andan en todas las materias mezcla­
dos el mal y  el bien, que en rigor el estudio entero 
del hombre se reduce á procurar el necesario des­
linde, y después de esto á evitar el primero y pro­
porcionarse el último. Con muy tribial ejemplo pue­
de probarse á los médicos esta verdad; ¿iguora al­
guno de ellos que las más eficaces y preciosas sus­
tancias medicinales, cotidianamente prescritas más 
de una vez, se tornan en mortíferos venenos cuan­
do se fuerza su dósis? ¿No saben todos así mismo 
que el mal uso de las cosas higiénicas, parala sa-

F O L L E T I N .

S B O A N E

B ESüM EN  BIOGHÁFICO.—(1)

7 1 .

No m e propongo, en e s te  ligero  resum en  qu$ voy 
haciendo  de vida del Sk. S b oane. 4 s r  detallada noticia 
n i a u n  de loa hechos m ás p rincipales, en tre  o tras  razo- 
neapor no pro longar dem asiado lá ta re a  haciéndola im ­
propia de un  p'eriddlco.

E n lo relativo á  su  perm anencia en  Lóndres seré 
más breve au n  q u e  en o tros puuto», a ten iéndom e en  m u­
ch a  p a r te  de lo que d jg a  üla^^no m u y  ordenada bio­
g ra fía  de l señor A lvistur.

L legado á  aquella populosa ca p ita l n u es tro  buen 
am igo, falto d e  recursos y  en el estado lam en tab le  que 
d e  ordinario  se v é  e l qu e  em ig ra  de su  p a ís  p a ra  evi­
ta r  tem ibles persecuciones, .hubo  de ocurrirle , y  en 
verdad  que esto a c re d ita  s u  bueu  ju ic io , que la prim era 
necesidad era  conocer b ie n  el idiom a. Logrado esto, 
BU ta len to  y  ac tiv id ad  le b rindarían  con seguros m edios 
d e  a ten d e r á  su  subsistenc ia  y au n  de crearse  un a  de­
corosa posición.

Al efecto, ^e m etió en  u n  colegio, no o b stan te  I9 
quebran tado  de su  sa lud , y  perm aneció allí m ás d e  un

lud y la vida necesarias cuando en su justa medida 
se usan y en determinadas condiciones y circuns­
tancias, lo propio acarrean la enfermedad y la 
muerte por su defecto que por su exceso?

Pues otro tanto ocurre con la libertad de ense­
ñanza y con todas las libertades: en buenas propor­
ciones, dirigidas por la sabiduría y la prudencia, 
conforme las condiciones de cada pais y las circuns­
tancias en que se halla cada pueblo, pueden dar los 
más felices ó los más funestos resultados, pi'oducir 
los efectos de medicamento restaurador ó de letal

ycieg 
rías a

(1) V iu i el Dúmeco 8i>9.

veneno.
¿Y por que ofrezca el abuso peligros, ha de re­

nunciarse al provechoso uso? Admitido tal priuci- 
pio habría que renunciar hasta al cotidiano alimen­
to y á la respiración del aire que oxigena nuestra 
sangre. ¡Guardémonos de todo extrepio!

Los desórdenes que lamentamos; la  ruina casi 
segura de la iustrurcion pública en nuestro pais; 
el rebajamiento consiguiente en el ni'Vel intelectual 
de los españoles, y los daños irreparables que van i 
sufrir honradas profesiones que habían cobrado in. 
disputable derecho á muy distinguida consideración, 
no emanan, no, de una prudente y bien meditada 
libertad de enseñanza—que darla al contrario re­
sultados opuestos;—emanan deesa libertad, exu­
berante, deforme, viciosa y por todo extremo funes­
ta  que sin meditación, sin estudio, desconsiderada
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año; en  cuyo  tiem po le  perm itió su bu en a  m em oria ad­
q u irir  la  le n g u a  inglesa con perfección increíble.

Logrado esto, nuevos horizontes aparecieron  á Stt 
v is ta : com enzó á  escribir artícu lo s para  a lgunos periódi­
cos, cuyo  traba jo  fué más ade lan te  p a ra  él m uy  lucra­
tivo ; por este  medio logró hacerse conocer y  estim ar de 
los m édicos ing leses, á  lo que no ay u d ab a  poco la  esU* 
m acion d is tin g u id a  que á sus com pañeros d e  emlgrscioa 
m erecía , y  pronto se abrió  pa»o á los hosp itales y  so­
ciedades sáb ias, donde no podían d e ja r de apreciarse 
en lo que vallan  su  no tab le in te lig en cia  y  su  nada 
com ún in strucción . A los cu a tro  años de residencia en 
Londres, m ejor que lam en ta rse  de la em igración  podía 
considerarla y a  como u n a  fo rtuna . F u é  em pleado en el 
A teneo, trabajó  como aux ilia r en  el Consejo de Saaidad, 
obtuvo plaza efectiva en  un  hosp ita l, y  llegó á ae ru n o  de 
los principales redactores del periódico científico y li­
te rario  El Attneo.

No alcanzaba á  con tener su  ac tiv id ad , n i la  energía 
de su  alm a, el estado de fia sa lud , cad a  vez m ás deplO" 
rabie: luego  qu e  se calm aban  lae palp itaciones de co­
razón  qu e  siem pre le he conocido, ta n  fuertes á  veces 
que le p riv ab an  del sen tido , to rn ab a  á  sus ta reas  como 
si n ad a  le h u b ie ra  pasado. Y ju n to  con las palpitacioneí, 
mal de to d a  la v ida , sufrió en Londres un a  hidropesía, 
u n a  litiasis qu e  ex ig ió  operaciones, ' y  hersoptUis tres 
veces d istin tas.

Aun a n te s  de sa lir de l colegio, le in s tó  y a  el Sr. Bo- 
ca fu erte , em bajador d e  un a  de las recien, establecidas 
repúb licas am ericanas, p a ra  q u e  escrib ie ra  un a  obra
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j  cíegameate ba reemplazado en. esta ;  olxaa mate­
rias al anterior régimen.

Mas por que spa esta una libertad mala, una li- 
1 bertad desastrosa, una liberlad -oeneno—para aé> 
g'uir la alegoría—no hemos de renunciar á  aquella 

I otra libertad razonable, sensata y conveniente que 
eieva el espíritu, priva á la actividad de todo inne­
cesario lazo, y dá á la sociedad animación y vida, per­
mitiendo al hombre el lleno de las faculdes que su 

I prcpio bieu, el de los otros hombres y el de la socie- 
d en general consienten.
Desechemos, en buen hora, el veneno que en- 

Itorpece el espíritu, embriaga, postra y mata lenta- 
imente, cuando no destruye con rapidez cruel; pero 
loo seamos tan insensato.? que renunciemos de paso 
lal medicamenío. destinado á armoiúzar las funcio- 
Ines y darlas vigor, restituyendo la salud y la vida.

Nos han ocurrido las precedentes consideracio- 
Ines.ai ver la tendencia que vá notándose en algu- 
lno8 periódicos médicos, que habiendo saludado poco 
Imás de un año hace con frenético entusiasmo la 
lobra aciega del ministro de Fomento de la revolu- 
ItioQ, presagiando para la patria un cercano porve- 
liirde gloria, de espléndida iluatraciou y de gran- 
lleza, aUican ahora sin piedad en conjunto, bueno 
|cDD malo, lo que se ha llamado plan de libertad de 
leoseñanza, cuadrándole mejor el de tremendo sartal 
Ide dislates y de extravagancias. Esto nos infunde

Itdutra el con tag io  de la  fiebre am arilla, dándole an tic i- 
Iptdo p a r te  del pago d e  aquel tr a b a jo ; cuyo  e n c a rg o . 
|ueptó m uy gustoso  por propender m ucho en  aquella 

CB sus o p in io u es .á  la negación del contagio, .■siquiera 
lu  el Proyteto de Códiyo Saniiario, que el redac tó  eu  su 
p in rípa l p a rte , se  llevara el r ig o r cu aren ten ario  h as ta  
lileitrem o de im poner 21 d ía s  de cu a ren ten a  á los p e r-  
Inoas cuando la  paten te  fuera  sucia, y  SO á  las em bar 
|nciúne8 ai a rribaban  con g éneros susceptibles.

¿p arecerá  eu  a lg ú n  mudo con trad ic to ria  e s ta  con- 
lltcta; pero  en  realidad  no  lo es ta n to  como p u d ie ra  s in  
lois examen p resum irse . No estaban  bien sen tadas a u u  
l u  opiniones del Sa. S boanb en este  punto , por m ás que 
lie iud luara a l  no contagio; y  sí b ien  suscriUló ese  pro" 
Ifccio, lo hizo por veuir á uu  acuerdo com ún y  a  im - 
líulsos de la p rudenc ia  que ta les asun to s requ ieren , 

cual aconseja, en  la  duda, luc lm arse  al lado de la 
previsión. Con toda  c laridad  expresa la  Comí - 

púa ep el preám bulo del Proyecto es ta  idea, q u e  ade- 
explanó el jóven  d ipu tado  en  su  d iscu rso ; pues 

i dice en aquel:
«Erále necesario  tom ar u n  partido— á  la Comisión—y  

pKsolver el ruidoso problem a que hoy a g i ta  la díplom a- 
hcia, quizá no  m enos que la  m edicina; á  saber, s i la ñ e -  
Pbre am arilla es ó no  contag iosa ó im portable. Loa cori- 
pleoa de am bos partidos sou  m uy  re sp e ta b le s ; todos 
'‘legan hechos, que c re en  te rm in an te s  a  su  favor. L a 

Kuiüiaiori Bc vló en  el apuro de te u e r  qu e  pesarlos y  d e -  
Fddlrae; y  dejaudo para  las academ ias los discursos po- 
hm icos, b a  tom ado el cam ino m ás seguro p a ra  el b ien  ^

q1 temor (Je una reprobación cercana y completa, dá 
toda idea de libertad, y de un exagerado retroceso, 
tan inconveniente como el actual' desórden.

Decimos esto por la censura durísima que se ha 
hecho del flamante reglamento de exámenes en un 
puuto esencialísimo; en el de los ideados.

Cuando ese reglamento vió la luz pública, fui­
mos los primeros á reprobarle, porque es en reali­
dad muy digno de censura y hasta de vituperio. 
Su único mérito consiste en corresponder bien, por 
lo destartalado y malo, al conjunto de la obra del 
Sr. Zorrilla.

Pero si con grande complacencia viéramos com­
batidos uno poí uno todos sus defectos, no pueiíe 
parecemos bien que se combata una de las bases,' 
una de las más esenciales y necesarias condiciones 
de la bien entendida libertad de enseñanza. Supri­
mir los jurados equivaldría á suprimir toda li­
bertad.

No digamos en España, donde la enseñanza 
se ha dejado en el más completo abandono, por lle­
varse la libertad y el desórden hasta el último ex­
tremo; pero en toda nación donde se consienta otra 
enseñanza que la oficial—siquiera se exijan al efec­
to razonables y justísimas garantías de capacidad 
y  algunas otras condiciones—son los jurados de 
examen absolutamente necesarios; constituyendo la 
más precisa de las condiciones. Solamente en el

id e  los pueblos. S ien ta  qu e  la fiebre am arilla  induce 
ucoutagio, y  qu e  es capaz de im portacioo, y  en  esto 
«sigue e l ejemplo de la  lu g la te rra , de la  F rau c ia , y  de 
• la  m ism a ¿m érlca , qu e  teu iaudo  esforzados prosélitos 
»el partido  opuesto, no o b sta n te  d ic tan  sus g o b ern a a- 
*tes saludables leyes apoyado.? eu la afirm ativa.»

Otro motivo hab ía para uo  co rre r  los riesgos d e  opi­
niones ta n  aven tu radas como las de Madean, C herv in  y  
G ilkrest, decididos au tico u tag o n is ta s  cu y a  am istad  h a­
b ía  alcanzado: la  E spaña d u ra n te  los 2 i años prim eros 
d e  este siglo babia sido varias veces diezm ada por ese 
azote en  sus costas m eridionales, q u eacab ab an  á  la  s a ­
zón de serlo cruelm ente; hab la adem ás tem ores de n u e ­
vos análogos d esastres, y  e ra  forzoso ceder al to r re n té  
d e  la  opiulon.

Más sucedió e s ta  vez a l em igrado  eu  Lóndroa, que, 
puesto  á  e s tu d ia r  p rofundam ente el a su a to  y  te n ie n ­

do á  la  v ís ta  g ra n  copia d e  dato s, coa el anhelo de d es­
em peñar sa tisfac to riam en te  el encargo  qu e  hab ía acep­
tado, lejos d e  h a lla r  razones co n tra  el con tag io , como 
e ra  eu propósito, la s  en co n tró  m u y  fuertes á  favor d e  él 
ó por lo m enos d e  la  im portación.

H allábase su je ta  su  probidad á  un a  pelig rosa p ru e b a  
de que salió al p u n to  vencedora. L a rig idez de su  c o n ­
ciencia no le perm itía  vacilación, y  un a  vez reconocido 
el error en  q u e  hab la  estado, rompió su  compromiso y  
d e jó la  obra aban.douada. ¿No p in ta  e s ta  solo rasgo  e 
c a rác te r  honrado y  severo del Dr. S boank?

E n pocos hom brea h a  ü^p ian d ecid o  m ejor e l Imperio 
d e  la  razón sobre las opiniones lige ram en te  form adas
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caso d e . una libertad de enseuauza y profesional 
aisohitiis pudiera prescindirse de ellos, como (jue 
eutonces se prescinde de todo exámen y de todo 
diploma. Por eso vemds c[ue eljuradose establece 
en todo país donde hay libertad de enseñanza en 
mayor ó menor g-rado.

¿Qué piden en Francia los (^ue con tanto calor 
abogan hoy dia por una libertad más ó menos ámplia 
de enseñanza? Todos unánimes reclaman á lo me­
nos la comprobación de los grados por un alto tribu- 
pal nombrado por el gobierno, del cual (pueden los 
catedráticos excluidos. Se puede dejar á cualquie­
ra que fabrique licenciados y doctores, en tanto que 
esos grados no autoricen para ejercer; pero no puede 
el Estado autorizar el ejercicio de esos graduados sin 
completa seguridad de su aptitud, sin cabal certi­
dumbre de que ningún daño ocasionarán ú la socie­
dad. Ni aun M. Pascal, que'es uno de los más exa­
gerados en sus opiniones liberales, lleva más allá 
sus pretensiones.

Este alto jurado para autorizar ú los g-raduados 
por las Universidades oficiales y libres, no pudiera 
causar en España estrañeza, habiendo tenido ese car­
go los Alcaldes examinadores y el Protomedicato 
desde el reinado de D. Juan I de Castilla: es el sis­
tema nacional, y sigue dando excelentes resultados 
en las potencias alemanas, que le tomaran de nues- 
tropais.

y  sobre el am or propio, que ta n to  ofusca y  m an tiene 
a  m uchos apartados de la  verdad . N ótase en  el curso de 
su  vida a lg u n a  ía c ilid ad p a ra  adm itir opiniones a trev idas 
ó nuevas, ex a je rad as con m ucha  frecuencia ; pero este  
defecto, al cu a l m ás ó m enos estam os todos su je to s, ser- 
v ia 'p a ra  p o n er luego de relieve u n a  ra r ís im a y  e n v id ia ­
ble condición! ¡tan  pron to  como reconocía el e rro r, le 
abandonaba sin  dificultad  n i embarazo! E n  m uchos o tros 
asun to s Ib hemos v isto  rec tifica r honradam ente las opi­
n io n es prim itivas, y  pud ie ra  decirse provisionales, á q u e  
IR inc linaba su  afición á  lus novedades y  al p rogreso . Se 
aficionó á  la frenología y  á  la  hom eopatía, y  las adm itió  
el tiem po necesario  p a ra  estud ia rlas, como se hab la 
inclinado en co n tra  de la id ea  co n tag io n is ta ; pero re ­
nunció  á  ellas ta n  pronto como u n  estudio  m aduro le 
dió á  conocer los errores que en c ie rran ; luchó  prim ero 
d esesperadam en te  co n tra  la  reu u io u  de la m ed ic ina  y  la  
c iru g ía , m ás luego  que se convenció d e  su  u tilid ad  fué 
a rd ien te  partidario  de la un idad  de la c ien c ia  m éd ica ... 
¡Hé a q u í la  ap titu d  que se requiero  para  el verdadero  
progreso! jNo le ocurrió, en  po lítica o tro  tan to? S u  r e ­
suelto  apartam ien to  parece  indicarlo  con h a r ta  c la r i­
dad; pero  es la política inexorab le, y  e l pudor y  la  de- 
cencia  obligan m ás de un a  vez é  m ostra rse  co n secu en ­
te s  con opiniones que la  razou tie n e  más ó menos mo­
dificadas. ‘

E l cólera morbo h ab la  hecho su  Invasión p rim era  en 
E u ro p a ,y  no ta rdó  m ucho en a f lig ir la  In g la te rra . Ne­
c e s ita b a  allí el gobierno español quien le in form ara 
d e l curso , v ic isitudes, niedidss p rev en tiv as  y  curación

Mas dejando aparte ese alto tribunal de exáme-l 
nes superiores, para fijar la atención’ eu los dsj 
aprobación de curso, es lo cierto que no hay forma 
de prescindir de ellos. Libertad por una parte f'ira\ 
enseíiar, concedida á todo el mundo, y libertad 
omnímoda para oprendtr hasta sin maestro alguno, 
donde se quisiera, cuanto se quiera y como se quie­
ra, y por otra monopolio en los establecimieutosl 
oficiales para examinar á todo el que se presente, 
formarían el sistema más irracional, coutradictorioj 
y repugnante.

Dista mucho esto, adviértase bien, de la apro­
bación de los jurados de exámen que el Reglamen­
to establece. No podemos defenderle en esta parte, 
como en ninguna otra le defendemos.

Más no porque—siguiendo la larga série de los 
desaciertos cometidos desde Octubre de 1868 acáj 
en materia de enseñanza—^tengamos por muy des­
dichada la Organización que acaba de darse á los ju-J 
rados de exámen, hemos de envolver en nuestra re-j 
probación el pensamiento entero de los jurados; b 
cual equivaldrías reprobar toda idea de justaj 
conveniente libertad de enseñanza.

Los tribunales de exámen se deben organizar da 
tal suerte que ofrezcan uua eficáz garantia á la ao-l 
ciedad y á los interesados: á aquella porque tÍBii&l 
grandísimo interés en que no alcance título profe­
sional, ni malgaste tiempo, con grave daño suyo,
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de e s ta  desconocida pestilencia, y  encom endó a l seSorj 
Cea B erm udez, em bajador en  Lóndrea , qu e  procurarij 
bu scar a lg ú n  m édico conocedor do nues tro  idiom a qual 
quisiera su m in istrarle  aquellas no tic ias. A cudió cod! 
es te  fin al Consejo de tían ídad  {B oari o f. fte<»W)il 
p a ra  que lo in d ic a ra  q u ié n  podría  desem peñar aquell 
cargo , y  ta n to  e s te  cuerpo  como el doctor A rnott la| 
aconsejaron  que se valiera del doctor em igrado Sboabi.I 

’T a  por aquel tiem po h ab ía  en trado  el du ro  goblernol 
de F ernando  V il en  u n a  senda d e  b lan d u ra  y  d e  tole-j 
ranc ia , b ie n  fuese por efecto de lo ocurrido poco antesj 
en  F ra n c ia , b ien  asi mismo por causa del m atrim onio quel 
hab la contraído el rey  con Doña M aríaC ristina y  la  luciiaj 
d in á s tic a  que com enzaba, ó en  fin, porque aquel mo-l 
B arca m ás qu e  á su  p rop ia  inc linación  hab ia cedido, sil 
d esp leg a r aquel r ig o r de an tes , á  las ex igenc ias de usl 
in to leran te  partid o  ex trem o que desde 1827 se habl&l 
m ostrado co n tra rio  al m ismo rey  por el hecho de resis-l 
t l r  a  sus exageraciones é  iu to m p e ra n d a . Así es, que nll 
hubo d ificu ltad  en acu d ir  al em igrado po lítico  senten-j 
ciado á  m uerte , para  que a c e p ta ra  e s ta  comisión, niWI 
la rechazó, aun q u e  por decoro propio cuidó d e  advertir I 
que no la ad m itía  como rec ib ida  del gobierno , sino como I 
u n  servicio que g ra tu i ta m e n te  iba  á p re s ta r  á su ps‘ j 
tr ia ... ¡Eran e l patrio tism o y  el d es in te ré s  dos cuallds- 
des d e  las qu e  m ás ennoblecían  al en  todos conceptoí 
elevado ca rác ter d e  n u es tro  am igol

Com ienza aquí uno d e  los períodos m ás gloriosos de 
BU vida, pues q u e  d u ra n te  él redac tó  y  copió por fih 
p ro p ia  m ano, con su  esm erada, m enuda  y  clarísi®* j
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[quien no cuente con toda la plenitud de instrucción 
Inecesaria para el buen desempeño de la profesión 
jestudíada; y á  éstos, porque es de justicia ponerles 
| i  cubierto de cualquiera arbitrariedad, quien sabe 
|ii inspirada por bastardos intereses.

Más aun: también se debe grandísima atención 
|T respeto á las clases profesionales, que pierden 
|ni consideración y  prestigio y  ven hondamante las- 
Ijmados sus intereses cuando se facilitan las caire- 
|»s hasta el extremo que el desórden actual lo 
|¡ermite. En medio del desbarajusto que en las 

ofesiones— sobre todo en la médica—han traido 
mprudentes reformas, necesita la  profesión algu- 

defensa, provechosa al mismo tiempo para la 
iciedad.

No pretendemos rebajar con esto lo más míni- 
to al profesorado oficial, aunque no seamos de los 
We le rinden una especie de adoración: deseamos 
jara él grande y merecida consideración y  estima; 
jiro circunscribiéndole á su esfera propia, y  sin eri- 
lirle en dueño absoluto del porvenir intelectual de 
nestro país. De otra manera clamaríamos contra 
ida libertad de enseñanza, y  proclamaríamos el 
BDopolio más absoluto. E l Estado tiene sin duda 
[Techo á  más de un género de intervención fiscal; 

|bien se necesita ■oerdadera inspección, que nunca 
lexistido, sobre requerirse ahora la intervención 
bles exámenes de personas extrañas al profesora­

n ad a  m enos qu e  16 la rgos in fo rm e s , rem itidos 
I primero al Gobierno y  los otros á  la  J u n ta  g u b erna- 

I de m edicina, por pe tic ió n  de e s te  cuerpo.
[He v isto  algunos de estos inform es y  tom ado de 

I apuntaciones, aun q u e  los m ás desaparecieron  sin  
íla en la exp resada Ju n ta , y  b ien  qu isiera d a r  de su  
kteoido a lguna  idea; pero  esto  me obligarla  á  t r a s -  
i r  mncbo loa lim ites de nn  periódico.

[Antes de tom ar sobre sí e s ta  com isión penosa, h ab ía  
Ffito y a  el Sa- Seoaxb nn a  obra sobre el cólera, que ofre’- 
i al Sr. Cea con el fln d e  que se im prim iera por cuen ta  
ilGobierno español, dado caso que lo estim ara  conve- 

H ub iéra le  aquel libro ahorrado  g ra n  p a r te  dej 
‘íjo que deb iera h acer para  desem peñarla , m as des­

de revisado el m anuscrito  por el Dr. A rno tt, que 
M' íiizo g ra n d e s  elogio.s, se  prendió  fuego en  casa  dol 
itír, y  quedó el m anuscrito  reducido  á  cen izas con 
T ü8 los libros y  papeles que te n ia ,  cuando solam ente 
M»ba y a  ponerle los índices.
[ t i  prim ero de ios diez y  seis in form es fnó d irig ido  
f el Sr. Cea al m in iste rio  de estado, que le hizo impri- 

y los restan te s  á  la  m encionada J u n ta  g u b e rn a ti-  
sucediendo-que m ien tras prodigó e s ta  su s  alabanzas 

Ijítiel prim er traba jo , no  uió luego m u estras  de estim ar 
^ ta u to  los sucesivos, ya fuera porque la  novedad, con 
[atractivos que siem pre ofrece, Iba desapareciendo  
“ edida quo el tiem po avanzaba y  llegaban  escritos do 
Pas partes, y a  porque no pareciesen en  todo m u y  
N sibles y  co rrien tes, en aquellos m om entos de 
[Alarma y  de g e n e ra l  preocupación, a lg u n as de la s

do, aunque disten mucho de séblo á la ciencia, antes ■ 
se reputen muy aventajadas en ella.

Aquí aparece jastamente el defecto principal del 
Reglamento de exámenes: en la manera de nom­
brar esas personas y  en las condiciones y calidades 
que deben reunir.

Los tribunales de exámeu para la aprobación de 
cursos y para premios, debieran componerse de cin­
co jueces, dos catedráticos de facultad oficial, uno' 
de facultad libre, y los dos restantes doctores de 
reputación que lleven al menos seis años de ejer­
cicio.

Pero el nombramiento de estos no deberia ha­
cerse por el claustro de cada Facultad, sino por la 
Dirección misma de Instrucción pública, á propuesta • 
de alguna Academia ú otra corporación, ó al menos 
del claustro general de la Universidad compuesto 
de todos los doctores adscritos á  la misma. Así se 
evitaría que en cada Facultad se nombren los devo­
tos y paniaguados délos catedráticos; los cuales sue­
len ser gentes de mérito problemático, adoradores 
humildes de los astros que en ella brillan, ó especie 
de parásitos que viven á espeusas de aquel cuerpo, 
como otros muchos viven adhiriéndose á los hos­
pitales.

Nombrada para el desempeño de tales cargos' 
gente de poco fuste y  sumisa á los profesores de ia 
escuela, ni pueden infundir los tribunales el respe-

d o c trio as  del m édico em igrado . A lg u n a  p a r te  pudó 
te n e r  tam b ién  en  la  m ala d isposición d e  la Ju n ta , 
la vio lenta y  sa rcás tica  cen su ra  qu e  el Sa, Sboanb h ab ía  
hecho rec ien tem en te  de los reg lam en tos de 1827 y  1830; 
pero me inclinó  m ás á la  opinión de que no ob tendrían  
ce n su ra  b a s ta n te  favorable p a ra  au to rizar su  publica­
c ió n . Q uien e s to  escribe rec u e rd a  bien que habiendo 
som etido en 1833 a le x á m e a  de la  J u n ta  la  trad u c c ió n  
de u n a  obra francesa ju n ta m e n te  con el orig inal, e s ta  
es la  hora en  que no se ha dado licencia p a ra  su  im ­
presión n i h an  parecido el m anuscrito  n i el im preso .' 
U na cosa es ju s to  añ ad ir  en  honor de la J a u ta ,  s iqu iera  
no la  ac red ite  de tolerante, ó en  co n tra , si se  prefiere, 
del criterio de l novel trad u c to r: no se perdió  n ad a  m ás 
que e l traba jo  dejando de pub licar aquella obra.

Sabido es que dom inaba m uebo en n u es tro  gobierno 
la idea de adop tar co n tra  el cólera violentas m edidas 
coercitivas: no so lam ente por m ar tra ta b a  de im ped írse­
la  invasión, sino tam bién por las fron teras, y  en  el in te  - 
r lo r se  p rocuraba a ta já rse le  e l paso m ed ian te cordones 
san ita rio s . C ontra esta  postrera  m edida p rincipalm e '.te , 
p resen tó  el* Sa. Seoase m uy eficaces razones en un 
inform e (creo que el segaudo) fechado en  L óudres á 29 
de Jun io  de 1832. Im prim iéndole, cuando el gobierno  
se g u ía  contrario  d ie tám en . se h u b ie ra  Idcurrído  en unh' 
palpable contradicción, y  no es m ucho que dejará de 
publicarse. Dos años m ás ade lan te , v is ta  no y a  ta n  
solo la ineficacia de ¡os cordones san ita rio s  en  el in t e ­
rior, a u n  cuando se hicieron grandes esfuerzos para 
o rdenar este  servicio (Reales ó rdenes de 19 de J a -
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to y consideración debidos, ni llenar las- miras que 
reclaman la formación de los jurados.

Es pues defectuosa, muy defectuosa, la organi­
zación dada por el Reglamento de exámenes á los 
jurados, y acredita con toda claridad que no se ha 
estudiado el asunto con madurez y á fondo; pero no 
deja de existir por eso, dada la libertad de enseñan­
za, absoluta necesidad de jurados tanto más respe­
tables y numerosos cuanto mayor expansión se dé á 
esa libertad. Esto es rudimentario, y solamente 
puede combatirse por quien de todo punto desco­
nozca el sistema, ó tenga demasiado interés en con­
servar,—habiendo variado los circunstancias tanto— 
el monopolio que con general daño venia ejerciendo 
la  enseñanza oficial.

Los estudios pueden hacerse hoy dia en España 
de las varias maneras eig^uientes:

1.* En los establecimientos públicos, siguiendo 
las asignaturas que sea cada cual gustoso, de una 
ó de varias facultades, y prestándose voluntario á la  
asistencia á cátedra y á las conferencias qne el pro­
fesor estime;

í , ” En los mismos establecimientos, sin la obli- 
gadon de asistir á las cátedras;

3.° En escuelas libres, con las propias condi­
ciones;

4.® Privadamente, con profesores de carrera y 
titulo académico;

nio 1.* y  11 de Juh® de 1834J, sino los trascen d en ta les  
daños qu e  las incom unicaciones in te rio res ocasionaban, 
alcanzaron com pleta v ic to r ia  la s  opiniones v e rtid as  en  
él, y  efl 24 de Agosto de e s te  año postrero  fuero n  d i­
sue lto s ¡08 cordones sanitarios.

D esde en tonces fia prevalecido , y au n  prevalece, en 
la  esfera del gobierno e s ta  p ru d en te  doctrina , qu e  se 
h a  reproducido en  d iferen tes d ic tám enes del cuerpo 
consu ltivo  de san idad , apoyándola en  aquellas nuevas 
razones qu e  la  experienc ia  h a  ido sum in istrando . Con 
ta n ta  dureza como ind iscreción , aunque no s in  cierto  
aparato  lógico, la  han  com batido los que desean en 
las costas esa  libertad m ism a que se h a  consentido  
desde entonces en  las fron teras y  e n  e l in te r io r; como 
s i las m edidas ad m in istra tiv as  no deb ieran  obedecer, 
an tea que á  cua lqu ier o tra  re g la  de criterio , á  las que 
se desprenden d e  su posibilidad de ejecución y  de la 
superioridad  ó inferioridad d e  sus inconven ien tes sobre 
sus ven ta jas.

No m e p arece  oportuno h ab la r m ás de los inform es 
sobre el cólera, rem itidos desde 1-óndres; pero no debo 
pasar en silencio dos que dirig ió  al gobierno en  15, 
y  31 de Mayo 1833, rela tivos á  la organ:zaciou del ramo 
desanidad en  In g la te r ra , y  á  las reform as qu e  en su 
concepto deb ía su frir en E spaña la Ju n ta  de S an id ad .

S in  duda en  v irtu d  de consideraciones que hoy h an  
desaparecido de todo p un to , n i aun m ención üe ellos be 
encon trado  en  la  biografía del Sr. A lvistur.

Propone en el últim o la  reorgaulzacion  d é la  Ju n la  
Suprem a de Sanidad , bajo pié d is tin to  de l que á  la s a -

5. " Con cualquiera que sea gustoso de ponerse 
á enseñar lo que le acomode, sépalo ó no lo sepa;

6. ® Sin maestro alguno, y por el mismo 
Todos valiéndose de los libros que les dé gana

mezclando asignaturas á  su placer; Slhpeiándo por 
donde se acaba, ó acabándo por donde se empieza 

En las épocas que el Reglamento señala-—limi­
tando en este señalamiento una liberteid que la ley 
no restringe—Cada estudiante, ó m  esttidiante, pidf 
ser examinado de estás ó de las otras materias, 
aunque sean todas las de uhá facultad, y  sucesi­
vamente de las restantes facultades, y lo es ei 
efecto...

¡Considérese lo que sucederá, si los exámcneí 
relativos á estudios de esa manera hechos ó yw 
hacer, no ofrecen la seguridad más completa du 
justo y debido rigor. ¡Considérese lo que sucederá 
si dichos exámenes se verifican solamente por la 
escuelas oficiales! En este caso, toda competenci 
con ellas desaparecería, por tanto habría desapa 
recido toda libertad. La libertad de enseñanza qus 

darla reducida desde entonces á un nombre vauu 
Es pues de rigor el establecimiento de Jurados 

pero de jurados dignos, formales, ilustrados, im 
parciales, que comprendan lo elevado de sils debe 
res y los cumplan con todo rigor: nodejuradoscom 
puestos de cualquier modo, cuyas principales mira 
consistan en hacerse populares oon los estudiante.

zon ten ia , dándola el nom bre d e  D irección general < 
Sanidad.

D espués de h ac e r  en él u n a  lig e ra  reseña Listón 
del ram o, para  d e ja r probado su  abandono, acometee 
los s ig u ie n te s  térm inos con tra  los médicos m ás iaft 
y en te s  d e  la época:

«Es necesario  hab lar claro á V .  E., la verdadera 
»aun la ú n ic a  c u sa  de qu e  el s is tem a san ita rio  de E 
«paña h a y a  segu ido  por ta n to  tiem po, y  s ig a  aun, t 
«arreg larse a l estado ac tua l d e  los conocim ientos m 
ndicos sobre la m a te ria , h a  sido siem pre y  es aun 
«influencia que e n  todo lo que p erten ece  á  la  sauió 
«ha ten ido  y  tie n e  lo qu e  llam an en  palacio la  fací 
» tad . Los m édicos de cám ara  en  E spaña, así como 
«otras p a rte s , no h a n  sido siem pre esccfeidos entre 
«más ilu s trados 6 m eritorios, y  apenas se encuent 
«una época en  la  h is to ria  lastim osa del a r te  de cuf 
«en n u e s tra  p a tr ia , en  la  cual no h a y a n  pensado m 
«en au m en ta r  su  poder é in fluencia  personal que 
«prom over los ade lan tam ien to s de la ciencia. Uno 
«sus prim eros cuidados h a  sido siem pre no soltar de í 
«manos la  d irección del ram o d e  san idad , que slemi 
«han m anejado  d irec ta  ó in d irec tam en te ...»

B asta esto para dar á conocer el tono cu  que está ' 
crito  ta l inform e, su  tendencia y  objeto. E n el si? 
an te rio r p rin c ip a lm en te , y  en lo que 11 a  del actual 
dejaba de haber a lg u n a  e x a c titu d  en  d ichas aseverac 
nes: du rau tu  el poder absoluto de los m onarcas, loso 
dlcos do cám ara le e je rc ían  dn igual natu ra leza  en cua 
to  te n ia  conexión con la' sa lud  pública.
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sus corapafierog de ayer, y sobre todo en sacar de 
la campaña unos cuantos escudos...

El éxito casi completo de este sistema , malísí- 
mamente planteado en EsjJaüa, consiste precisa­
mente en los jurados de exámen. Dada una buena 
organización de estos tribunales, y un buen regla­
mento fielmente guardado, se atenuarían muchísi­
mo los males de la desordenada libertad que loca é 
imprudentemente se ha establecido.

La verdad tristisima es, que en el dia así los tri­
bunales compuestos únicamente por catedráticos, 
como aquellos en que hay personas extrañas á  la 
enseñanza—¡y Dios quiera que no lo sean también 
á la ciencia, ó muy poco menos!—aprueban krosoy 
velloso cuantos se presentan, sino á la primera vez á 
la segunda; de tal forma que el más mediano enten­
dimiento puede, poniéndose á ello, reducir á 5 ó 6 
años de malísimos estudios de segunda enseñanza y 
facultad,la carreraque antes exigía 13años almenes.

I’idámos, pues, no la vuelta al plan de estu­
dios anterior,— á no ser como punto de partida para 
bien meditadas reformas ulteriores—sino la mejora 
de lo presénte. Haya alguna libertad para enseñar 
y  para aprender', pero enséñese en establecimien­
tos bien organizados, provistos de los medios indis­
pensables y por personas que reúnan las debidas 
condiciones: y apréndase en buen órden, sin apre­
suramiento.

L a D irección que proponi», con a tribuciones b as tan ­
te  ám pliaa y  la debida independencia , habría  de com­
ponerse de un  P res id en te , un  v icep residen te  y  siete 
d irectores, divididos en  tre s  seccioues, y  ademits un  
núm ero indeterm inado  de vocales sup len tes.

Varios traba jos m éd ico-literarios d ie ron , sobre los 
referidos, in c esa n te  ocupación  á  la  e x tre m ad a  labo­
riosidad del Sn. S boanb. C uéntanse e n tre  ellos los s i­
gu ien tes;

Exposición ratonada déla doctrina frenológica, prece­
dida de u a  discurso sobre el valor de los signos exteriores 
para conocer las tendencias morales de los individuos. Lon­
dres 1325.

Diccionario de las lenguas española é inglesa. Dos to ­
mos de le tra  m u y  m enuda; Londres 1830.

Nosografía quirúrgica de A. Rickerani, trad u c id a  del 
francés, añadiendo  á  cada cap ítu lo  u n  resum en  de las 
doctrinas m ás acred itadas en tre  los c irn janos ingleses. 
Londres 1825.

Tam bién publicó u n a  colección d e  m anuales para  
enviar á  Am érica (,1/aaual de fís ica .—de química inorgá­
nica,—de química orgánica,—de botánica,—de mineralo 
gía,—de zoología.—de geología,—de meteorología,— g de 
higteite pública aplicada al gobierno de los pueblos).

Dosde 1827 á  1831 publicó separadam ente  c u a tro  e x ­
tensas m em orias m édicas, en ing lés.

E n 1831 .=e im prim ió su  c itado  p rim er inform e sobre 
el cólera m orbo.

Difícil fuera  en fin, !a enum erac ión  de o tros m uchos 
escritos sacados á  luz en  ese período de su  em ig rac ió n ,

Jurados competentes, compuestos de personas 
ilustradas y  dignas, sean pi'enda de justicia para los 
jóvenes escolares, y  garantía legítima para los inte­
reses de la sociedad y los de las clases profesionales.

Laméntanse en Bélgica de la decadencia en que 
se hallan los estudios superiores, de lo mucho que 
ha descendido al nivel de la enseñanza, y lo atribu­
yen en primer lugar al estudio privado de algunas 
materias que solamente se prueban por certificados, 
y  después de esto á  la composición de los jurados, 
no poco parecida á la  que acaba de dárseles, aquí; 
mas aunque piden que todos los estudios se hagan 
bien en las escuelas, que los jurados recobren su 
priraitivó explendor, y que sean los exámenes for­
males y  severos, no intentan acabar con su sistema 
de libertad de enseñanza, siquiera diste mucho de 
una mediana perfección.

Y en Francia, donde tanto se agitan ahora para 
alcanzar más amplia libertad de la que tienen, la 
primera condición que todos reconocen, según deja­
mos dicho, como precisa, es al establecimiento de 
Jurados de exámen con las condiciones que tales 
tribunales requieren.

De todas las maneras es muy cierto que en ma­
teria de instrucción púbUca vá tocando ya el deíór- 
den al más alto grado, y parece indispensable orga­
nizar el ramo de nuevo, arrancando en esta obra des­
de los cimientos. R. V.

principalm ente los artículos de periódico; b as te  decir que 
el Sr. Ramos Diaz llegó á  reu n ir u n a  colección de ellos 
qu e  forma cu a tro  g ruesos tom os. E n tre  los papeles que 
se le quem aron, se  co n tab a  ú n  D iccionario tecnológico 
m édico español, que llevaba m u y  adelan tado .

P re tend ió  el S r. Cea, em bajador de España eu  Lón- 
d res, a lcanzar para  él, en  1832, u n a  am plia y  honrosa 
am nistía , m ejor como reconocim iento  de su  m érito  
qu e  en el concepto d e  recom pensa por los g ra n d e s  s e r ­
vicios prestados con adm irab le desin terés; pero r e s ­
pondió al ofrecim iento que ja in is  la  adm itiría  siuo 
cuando se concediera é  todos sus com pañeros.

A sisucedfó á ñ n e s  del año de 1833.
El de 1831 com enzaba, y  em pezó á disponer su  viaje, 

ansioso d e  verse cuan to  am es en  el seno de su  fam ilia. 
Los m édicos de Lóudres que se hon raban  con su  am is­
ta d ,  d ispusieron el 5 de Huero un  b anque te  p ara  d e s ­
pedirle y  le  p rod igaron  m il testim onios de f ra te rn a l 
cariño; y  el 12 del mismo m es salió  de Londres, ba jando  
al m ar por el Támesis con ta n  m ala fo rtuna , que h a b ié n ­
dose levan tado  un a  rec ia  tem pestad  estuvo  p a ra  pere­
ce r cerca d e l puerto  de C alais, donde se hizo e l buque 
pedazos después d e  salvados loa pasajeros y  la tr ip u la -  
cioQ. El m ar se tra g ó  su  equipaje.

Hizo en  París un a  parada de dos m eses; se detuvo 
a lg u n o s dias en  Moutpeller y  Barcelona, y  el i2  de 
A bril del mismo año llegó á  la  cap ita l de s u  p a tria .

[Se continuará.)

Mbndbz Altako.
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DNA. CUESTION TOCOLÓGICA.

EN EL FUERO DE LA. CONCIENCIA.

CoQtraréplica al S r. Horcada.—(1) ,
Que le contesto  poco y  malo (quiere decir) á  au p ru e­

b a  de contra ju» non datar Jus-, en  mi pobre razonam ien to  
creo h ab e r aclarado que si ese p r in c io ñ  es absoluto, 
tam poco tiene  derecho el feto á  que se respete au T lda. 
dejando m orir £k la  m adre  por este  respeto . 4  este  p u n ­
to  le h a  contestado  con toda  lu c ld -a  mi com profesor 
el S t. M a rt 'o e z .y  e n  obsequio ft .a  b revadad  lo paso 
por alto, adh iriéndom e en  u n  todo é  lo dicho por e s te  
se ñ o r.—D erecho n a tu ra l á  la  T lda por am bos sé re s , le 
tie n e n  perfectam ente igua lu s como lo reconocí en  mi 
prim er a rticu lo ... pero cuando es tas  do.s v idas son i n ­
com patibles, como sucedo en n u es tro  caso, ¿ h a y  d e re ­
cho p a ra  salvar, no solo la m ás p reciosa, como es la  de 
la  m adre, sino que tam b ién  la  ü u ica  que puedo  a lca n ­
za r más positivam enie la  salvación?..

E sto  fué lo qu e  .vo sostuve en  mi prim or artícu lo , y  
lo que n iega el Sr. H orcada. H ay  derecho, sí, para  sal­
v a r  e s ta  v ida  a ú n  á riesgo  de la del feto, extrema nece­
sítate. Es á no  dudarlo la más preciosa, es la  que puede 
alcanzar con m ás probabilidades la  salvacinn, es la  del 
jefe de la  sociedad dom estica, y  si la  p a rte  debe sac rifi­
ca rse  a! todo en la a l te rn a tiv a  de perecer el todo sino 
perece la  p a rte , aqu í la  p a r te  es el f -to no nacido, 
y  el todo es la m adre, p u es á  ella van  uuidos au esposo, 
BUS hijos, sus deudos. P an d ad o , pues, eu  e s ta s  razones, 
creo  q u e  no  es u n a  inm oralidad  el p roceder d e  este  
m odo.

Que el bautism o dentro  del ú te ro  es dudoso porque se 
Ignora  si es sujeto  capaz d e  recibirle ó no, eacitáudorae 
sin  embargo á  que cuando se m e p rese n te  u n  caso do 
e s ta  n a tu ra leza  proceda a l bautism o in tra -u te rin o  con 
la  condición d e « «  capaz. No n eces itab a  la escltacion  
del Sr. H orcada para  efectuarlo  así, n i la  del anónim o 
au to r de la  rem isión de c ie r to  lib rito , en  el que, en tre  
a lg u n as v ag a te las , consta  el modo de proceder a l b a u ­
tism o e n  este  caso y  e n  o tro s análogos. Ambos consejos 
son  oficiosos é innecesarios, pues que en  la  c á te d ra  do 
tocología me en señ aro n  e l modo de hacerlo , y  an n  no 
ha-sido ta n  in g ra ta  m i m em oria que h a y a  dado al tra s te  
con ello. El Sr. H orcada no dem uestra  por qué es d u ­
doso el bautism o prac ticado  en estas c ircu n stan c ia s , y  
m ucho m enos que no sea válido, á p esar de que á con­
tin u ac ió n  d ice que lo h a  dem ostrado; por consigu ien te , 
no tie n e  lu g a r la exortacion  que me hace á  que como 
caballero cum pla  m i pa lab ra  de preferir el feto  á  la m a­
dre  No debe igno rar el S r. H orcada, qu e  h a y  opiniones 
m u y  respe tab les e n tre  los expositores d e  m oral, favora- 
bles á  ¡a validez del bau tism o  in tr a -u te r in o .  Yo las sigo, 
porque las creo m ás razonables y  m ás fundadas, y  por 
consigu ien te  creo que es válido, y  qu e  el n iño  asi b a u t i­
zado sa lva  su  alm a. E n  au consecuencia, u n a  vez sal­
v ad a  la v ida  esp iritua l, no h a y  esa  .superioridad en el 
teto de qu e  nos habla el S r. H orcaJa , sobre la  v ida m a ­
te r ia l de la  m adre.

He dem ostrado, en m i e n te n d e r, que la m adre , d a ­
das la s  inev itab les c ircu astan c ias  en que la en c o L tra -  
mos, tiene  derecho p a ra  defender su  vida, y  por consi­
g u ie n te  queda co n tes tad a  su  p rim era  obaervariou en 
conira de m i razou prim era , en que fundo e l uerecho con 
q u e  obra e l m éuico al p roceder á  la  em brlotom ía.

(i) V iueelnám . 858.

Continuem os la  refu tac ión  de la s  dem ás observacio­
nes del S r.H orcada, y  nos encon trarem os con las seg u n ­
d a  en  quo uos d ice: «que la c ien c ia  no p rescribo  la  em - 
brio toraia  en el caso cuestionado , porque dice t ie n e  d a ­
to s  que le  su m in is tran  las e s tad ís ticas  en  co n tra  de 
e s ta  Operación fu n esta  é  liih u m au a .

Hemos de d e te n e rn o s  a lg ú n  ta n to  a l re fu ta r  e s ta  se­
g u n d a  observación , no so lam en te  por lo que nos dice el 
señor H orcada, qu e  a l fin y  a l cabo, au n q u e  es vastísim a 
su  ilustración, podrá h ab e r sido seducida por la  lectura 
de a lg u n a  e s tad ís tic a  aislada, s in  haberse  cuidado gran 
cosa de co n fro n ta rla  con las dem ás, deduciendo de esta 
confrontación s i esto  es c ie r to  ó no; no ta n to  por esto 
repetim os, sino  por saber h a y  a lg u n o s Doctores de las 
ciencias m edicas que op inan  como mi d istingu ido  ad ­
v e rsa rio —E n  el n ú m e ro  852 d e  E l S iglo Médico, cor­
re sp o n d ie n te  al 24 úe A bril próxim o pasado, el l)r. R e ­
sano qu e  suscribe la íteoicta critica extranjera, al darnos 
cu e n ta  de u n  caso do aborto  provocado con objeto de 
sa lvar la vida do ia m adre, g rav e m en te  com prom etida 
por vómitos p e rtin ace s  é incoercibles, q u e  se hablan  
hecho rebeldes á  to d a  clase de tra ta m ie n to , hace alusión 
á  n u e s tra  cuestión , adm itiendo  ana log ía  e n tre  ambos 
casos, y  d ic iéndononos que el problem a e n  general es 
insoluble. «Solo la  fe m édica, co n tin ú a  e l Dr. R esano 
«convenien tem eute ilu s tra d a , es la qu e  puede a u to r i-  
« za ru o a  decisión qu e  sa tisfaga m ed ian am en te , y  n u n ca  
»con u ii r ig o r  absoluto de conc ienc ia .»  Al te rm in ar sus 
observaciones sobre e s te  p u n to  añade: «H ay que deci- 
»dirse (I). pero  procediendo siem pre co n  la  m ayor ro- 
aserva y  c ircunapecc lou , y  esperando  al m enos á  que 
Hse p resen ten  cuadros ta n  ca racterizados como el qu© 
aacabam os de tran sc rib ir .

Eu o tro  párrafo de la m ism a sección, p a ra  m anifes­
ta rn o s  qu e  no es ta n  g rav e  como a lgunos creem os la 
Operación cesárea , nos dá cu e n ta  d e  u n a  observación 
perten ec ien te  al Dr. Oüttler, do u n a  m ujer que sufrió la 
acción del cuchillo  cesáreo  por cu a tro  veces co n sec u ti­
vas , dando siem pre por resu ltado  la  salvaciou d e  la 
m adre y  d e l feto .—A nalicem os es tas  consideraciones 
del Dr. Resano, y  veam os lo qu e  e lla s  t ie n e n  de a c e p ­
table.

Al p a re cer , el Dr. R esano es partidario  del sacrificio 
del feto, sea por m edio del aborto provocado ó la  em brlo - 
tom ía, seg ú n  se a n  Ins c irc u n sta n c ia s , supuesto  que 
nos d ice que Aay ?«« decidirse; pero ad m itien d o  este 
p roceder con g r a n  tem or, cuando m an ifiesta  qu e  la 
cuestión ejinsoluile, y  q ae  la conciencia  no queda ta tis“ 
fecha sino á medias, pero  que al fin y  al cabo hay que 
decidirse siem pre que so p resen ten  cuadros b ien  c a rac ­
te rizad o s ,— sea e n  h o ra  b u en a ; jam ás podrán au to rizar 
al profesor n i la  c ienc ia  n i la m oral e s te  p ro ced er, sino 
cuando los cuadros es tén  b ien  caracterizados, es d ec ir, 
cuando e s ta  operac ión  e s té  co m p le tam en te  indicada. 
Estam os perfec tam en te  d e  acuerdo  e n  e s te  p u n to  con 
el Dr. R esano; pero cuando estos cuadros se nos p re se n ­
ta n  ¿podrá dec irse  que la cuestión  es insoluhle?... Pues 
en to n ces ¿cómo h a  de ob rar el p rác tico  con lib e rtad  s' 
los d ./ctores de las c i nclus nos d icen  q u e  el caso no 
puede resolverse?... A p esar d e  esto , á  continuación  
nos dice el Dr. R esano que hay que resolcerse, lu ego  la 
cuestión  es soluble e n  c irc u n sta n c ia s  dadas, qu e  son 
en  Ihs que yo la  defiendo.

H ay  que resolverse, sí; h a y  que opera r, h a y  que s a ­

lí)  Al iiciiDcio del feto, deberá eobreenteaUene.
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criflcar al feto cuando no h a y  o tro  m edio, á  no  se r el 
de dejar m orir á  am bos séres. cosa q.ue rep u g n a  no solo 
i  la razón  conven ien tem en te  ilu s tra d a , sino  a l solo 
instinto dei hom bre. Y  cuando  esto  suceda, ¿llevará el 
médico en  su  conciencia algún  rem ordim iento  p o r este  
aacriflcio, la  llevará solo meiianameitle satisfósha, como 
pretende e l Dr. Resano, ó tran q u ila  y  se ren a  como m u ­
chos com lgo creen?... No h a y  qu e  bu scar té rm in o s  m e ­
dios, pues que la  cuestión  no los ad m ite : ó es pecado 
el ejecutarlo  eu  las c ircu n stan c ias  d ichas ó no lo es ; si 
eg pecado, no  llevará su  conciencia medianametU t r a n ­
quila, la llevará m anchada gravemente, como el pecador 

j que acaba de in frin g ir  alguno  de los p'-eceptos cap ita ­
les de su  re l'g lon ; y  si dadas e s ta s  c irc u n sta n c ia s  opera 
el médico sin  p ecar por ello n i  an n  ven ialm en te , como 
yo creo y  p retendo  dem ostrar en el curso d e  e s ta  polé­
mica, la  llevará tran q u ila  y  sa tisfecha como el ju s to  que 

I icaba de p rac ticar u n a  sublim e obra de caridad-
E l Dr. R esano h a  querido pronunciar el fallo sobre la 

[cuestión que debatim os, pero lo h a  hecho  de un m odo 
jtao tím ido y  am biguo , que á  d ec ir  verdad  nos hab ría  
[dejado en  m ayores y  m ás confusas dudas, s i es qu e  las 
[tuviéramos en  este  punto .

Veamos ahora lo qu e  tie n e  de verdad  su  p re te n d id a  
[defensa de la operación cesárea. Que h a  habido u n  caso, 
[quizás tín ico  en  la  h is to ria  d e  la  operación  cesárea , en 
[que por cu a tro  veces se p rac ticó  en  u n a  m ism a m ojer 
[con éxito  feliz; ¿y esto  prueba, como nos dice el Dr. H e- 
líBuo. q u e  e s ta  operación no sea ta n  g ra v e  como se h a -  
Ibla supuesto?... C ierta y  desg raciadam en te  que nó. Esto  
Ipmeba que hay  fenómenos, que h a y  m eteoros en  el ó r-  
Idm de los padecim ientos hum anos qu e  aparecen  u n a  ó 
(rapislmas veces, como h a y  fenóm enos ó m eteoros que 
Ispareceu u n a  6 rarísim as veces en  el ó rden p lanetario  y  
Ique g en e ra lm en te  son  incom prensib les é  inespl'cables.
I Esto p rueba qu e  h a y  escepciones e n  todos te rren o s  de la 
[regla g en e ra l, qu e  lejos de d e s tru ir la  la  a ñ a n z a n  más 
|y m á s.

Pero h a y e s ta d h tic a s . In sta  e lS r .  H orcada, q u e  m a -  
jtem atizan la  em briotom ía, defendiendo  la  ce sá re a  ¿Y 
[qué estad ísticas son  esas? ¿las h a  m ed itado  el S r. Hor- 
Icada? ¿las h a  confrontado con todas las demás? SI asi 
¡fuera h ab ría  observado que, lejos de ob tenerse ese p re -  
jtendido resu ltado  con la  cesárea, es por el con tra rio  ta n  
[desgarrador que no com prendo cómo h a y  pulso sereno 
I para h u n d ir  el acerado cuchillo en el v ien tre  de la  infeliz 
[parturiente. Yo podría citarle  m uchas, m achas e s tad ís-  
hicas que ju s tif ic a n  mi op in ión , y a  qu e  apelam os á  los 
[números p a ra  resolver e s te  p u n to ; no lo h a r é , por no 
[ser dem asiado difuso, pero no puedo  escusarm e de m a­
n ifestarle  qu e  Boérhave y  Boer d icen , qu e  de catorce 
jtiperaciones cesáreas apenas se salva u n a  m ujer; V el- 
I peau afirm a que en el período de 40 años to d as las ceaá- 
I teas que se operaron eu París fueron  seg u id as de la 
I muerte de la  m adre; que Dubois confiesa qu e  no h a  te -  
Inido la  fo rtu n a d a  sa lvar á  n in g u n a  m ujer por la  cesá- 
[fea; que B u ru sy  Cooper afirm an que en  la  G ran  B reta- 
[ñano se h a  practicado  jam ás con buen éxito sem ejante 
Operación; q u e E o ia te r  recogió  139 casos do 'o p erac ió n  

[cesárea, de las que solo se salvaron 15 m ujeres, y  que 
jotra m u ltitu d  de au to res  respe tab les a s ie n ta u  análoga 
jrroDOTcion.

Vea, pues, el Dr. Resano, vea el Sr. H orcada, cómo 
5 estad ísticas están  en  co u tra  d e  la  c e sá re a y  en favor 
I mi opinión; vean, pues, loa que asi p iensan , cómo 

[npelando 4 la cuestión do níim ero, el triunfo  e s tá  d e m i
»i

p arte . Pero dejando á  u n  lado las eatadiatlcas, ¿qué nos 
dice la anatom ía patológica, qué la  fisiológica de los t e ­
jidos que se lesionan por medio de e s ta  operación? Nos 
dicen á  voz e n  cuello qu e  el trau m atism o  que se in fie­
re  á la m adre es d e  los m ás g rav e s  que podemos o bser­
v a r  en  la  h isto ria  d e  las operaciones qu irü rg icas, es in ­
m inen tem en te  m ortal. ¿Pues qué, ta n  im p u n em en te  se 
puede d iv id ir, en la estension  qu e  se hace en  la  cesárea, 
las paredes te g u m e n ta ria s  y  m uscu lares del v ie n tre , e i  
peritoneo y  la  m atriz? ... Las com plicacioues que de o r ­
d inario  acarrea  e s te  trau m atism o , ¿son ta n  in sig n ifi­
can te s  q u e  nos perm itan  considerar la operación no 
ta n  g rav em en te  m orta l como nosotros suponem os?... 
L as circunstancias e n  q u e  g en e ra lm e n te  se opera, ¿no 
predi.sponen y a  en  con tra  del b u e n  resu ltado  d e  esta 
operación?... No h a y  qu e  h acerse  ilusiones; las e s ta d ís ­
tic a s  nos p rueban  e s te  fatal resultado, y  eso que es más 
halagüeño á  la  condlciou hum ana ap resu rarse  á  d a r  
cu e n ta  d e  los resu ltados felices que se ob tienen  en la 
p rác tica . que no d e  loa adversos; la pato log ía  q u irü r-  
g ica  y  la  fisiología nos le confirm an: la operación c itad a  
es, á  no  dudarlo , inm in en tem en te  m orta l. La ciencia 
debe proscribirla, s i b ien  no e n  todos los casos, pues 
confieso que h ab rá  algunos, y  loa h a y , en  qu e  debe d á r ­
sela la  p referencia á  la em briotom ía, en  la  Inm ensa m a­
yoría de ellos. No p retendo  b o rra r del cuadro d e  las ope- 
ráciones q u irú rg ica s  la  ce sá rea , pero qu isiera verla  ocu ­
p a r  u n  lu g a r reducido , y  que solo se ech ara  m ano de 
ella cuando las dem ás operaciones ind icadas fuesen im ­
prac ticab les. Si la  ciencia, como hemos v is to , se e x p r e ­
sa, genera lm en te  hablando, d e  este  modo en  c o n tra  d e  
la cesárea; la c iencia, qu e  jam ás debe cruzarse  de brazos 
an te  el peligro, sino que siem pre tie n e  algo qu e  h a c e r , 
c laro  es que ha de d a r  la  p referencia á  la s  o tras ope- 
racioues que H enea la  Ind icación  ac tu a l y  que no lle ­
van  ta n  g rav e  com prom iso, como en  g e n e ra l sucede con 
la  em briotom ía: luego la c ienc ia  debe p resc rib ir y  p re s ­
cribe  on g en e ra l e s ta  operación , prefiriéndola á aquella .

Q ue la conciencia rechaza la em brio tom ía p o rq u e  
a l corazón m ás obcecado le horroriza m a ta r; porque para  
hacerlo  hace falta perd e r a n te s  los sen tim ien tos hum a­
nos, que en  nues tro  pecho se le v a n ta  d e  continuo  el 
g r i to  ¡¡¡no m atesll! C iertam ente que es aaí; fa ta l y  te r  - 
rib le  s ituac ión  es la  del m édico que se v é  en  ta n  in e ­
lud ib le p rec is ió n . ¿Pero acallará  ese g r ito  de su  co n ­
c ien c ia  dejando m orir á  los dos?... Es p rec iso  qn e  no 
perdam os de v is ta  que de no sacrificar al feto  m ueren  
am bos, que s i se  procede, a n n  suponieudo qu e  esto 
fuera  licito, á  dejar m orir á  la  m ad re  p a ra  e x tra e r  al 
feto con vida, es m u y  fácil que nos llevem os u n  ch a s­
co desconsolador, ex tray en d o  un  ca d áv e r en  vez de 
u n a  c r ia tu ra  an im ada; es p rec iso  no  sa lim os del t e r ­
reno on que estam os co locados... ¿Qué p roceder es m ás 
hum ano, m a ta r al qu e  de o rd inario  no puede v iv ir, al 
que coloca a l pié del sepu lcro  á  u n a  persona ro b u sta , 
acaso y  llena de v id a , á su  m adre, 6 dejar m orir á  e s ta  
sin  ev ita r por eso qu e  m u era  casi siem pre e s \v c r ia tu ra  
em brionaria  y  que h as ta  en  la m ayor parte  de las v e ­
ces, dadas estas c ircu n stan c ia s , dudam os si v ive ó 
no?... Exam inémoslo im parcia lm ente; ¿qué nos d ice 
n u e s tra  conliencia? E a ¡‘r im í’ lu g a r  nos m anda salvar 
á lo s  dos; poro esto  es imposible, la  (m ica v ida más 
factib le de alcanzar la  salvación es la de la  m adre , i 
es ta  casi de soguro  podem os salvarla, ¿nos d irá  n u e s ­
t r a  conciencia qu e  In dejem os m orir, porque nos es 
im posible sa lvar tam bién la  dol h ijo? ... Yo creo  que
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no: noe m andará sa lv ar la  que podem os, y a  que d esg ra -  
cladam enfe no puedan  a lca n za r igua l beneñcJo ambos 
do dos m ales inevitables nos m anda  e leg ir  el m enor, y  
el m enor á  DO dudarlo es aquí la m uerte  de! feto, que 
procédase como so quiera lo genera l es que perezca.

Vea, pues, probado m i ilustrado adversario  como lo 
que le decía en mi p rim er escrito  es cierto ; que la  s o ­
ciedad, la  ciencia y  la  conciencia nos o rdenan  proce­
der al sacrificio del feto; v ea  como el m édico obra, y  
puede escudarse  para  hacerlo con el consentim iento  
de esos tre s  g ran d e s  tribuna les .

Vuelve k  explanar la  oplniou que infiere t ie n e  la 
S ag rad a  P en iten c iaría  sobro n u es tra  cuestión , su p o ­
n iendo  ser co n tra ria  a l sacrificio del feto, por la co n te s ­
tac ión  que dió al Dr. Fenicio. La S agrada P e n ite n c ia ­
r ía  obró en  aquel caso con toda  refiexton: se la  consu l­
ta b a  si e ra  líc ito  el jiarit» prematuro cu oaso n ecesario  
y  con testó  afirm ativam ente, en ten d ien d o  por p a rto  
prem aturo  el qu e  se e fec tú a  arH ficialm ente cuando el 
feto  e s tá  com pletam ente desarrollado y  puede vivir 
fuera del c laustro  m aterno, pues de otro m odo no 
seria  lic ito  d i a r i o  prematuro, sino el aiorlo provocado.

E sta  d iferencia la hizo m arcar aquel tr ib u n a l, d e ­
biendo hacerlo asi pues solo sobre ella se lé p reg u n tab a , 
afirm ando que e s te  proceder e ra  lícito. De aquí no d e -  
djjzco yo  ta n  c laram en te  oomo e l Sr. H orcada, qu e  sea 
ilio ita , en concepto  de a q u d  tr ib u n a l, la  em briotom ía. 
¿Qnián sabe s i u n a  vez co n sú lta lo  n u es tro  caso á  la 
c iudad  e te rn a , le reso lvería  favorablem ente á mi opi­
nión, si consu lta ra , como debiera hacerlo p ara  ello, á  la 
c ienc ia  m oderna?,.. Y  no seria  ta n  absurdo el q u e  así 
fuera como quizás c rea  el Sr. H irc a d a . pues b ien  sabe, 
ta n  consum ado m oralista como es, que ese m ism o caso 
qu e  resolvió ajlrmativé se h a  tenido como pecado por 
m uchos expositores de moral.

Queda, pues, dem ostrado , que m is a rg u m e n to s  no 
e s tá n  ta n  pulverizados como supone m i co n trin can te .

Como todo lo dem ás que as ien ta  al finalizar su  es­
crito , e s tá  y a  rebatido  en  el cuerpo d e  este a rticu lo , y  
atendiendo  ó lo molesto qu e  debo se r y a  á  m is lectores, 
doy p u n to  final á  e s ta  d iscusión; pero no  s in  decirle  
á  m i ilustrado  am igo  q u e , á  pesar He la v as ta  erudición 
qu e  ha m ostrado en sus artícu lo s , mi razón es tan 

•anárquica que no  se h a  convencido.
Sij?o creyendo  hoy, como an tes  c re ia , qu e  el médico 

fa lta rá  á  su  deber científico  y  mora! si al ser llamado 
p a ra  a s is tir  á  u n  p arto  d e  la  n a tu ra leza  del que d iscu ­
tim os, se cruza de brazos como hacen  los m usulm anes, 
y  deja perecer á  la  m adre, á  la qu e  qu izás siem pre 
puede sa lvar. S igo creyendo  que, si así ob ra ra  te n ­
d ría  que i r  á  ped ir la tran q u ilid ad  d e  su  conciencia, 
no a\ sacrista», como d ice el Sr. H orcada, acaso hab lan ­
do con dem asiado desenfado de acto ta n  respe tab le, 
sino á  los pies del confesor ju s to  é  ilu strado . S igo cre­
yendo, por las razones expuestas, q u e  la  em briotom ía, 
m oralm ente hablando, es lícita en de term inadas cir­
cu n s ta n c ia ^  y  lo seg u iré  creyendo p robab lem en te  
m ien tras no d ecre te  la Ig lesia  algo te rm in a n te  en 
co n tra  de e s ta  creencia ; y  si a lg ú n  d ía  la  Ig lesia  d ig e ra  
te rm iu an tem en te  que el médico ps'^aba g rav e m en te  al 
proceder á la em brio tom ía en  las c irc u n sta n c ia s  e x ­
presadas, como cató lico  que soy, hum illarla mi razón 
á  esa determ inacioo por m ás qu e  se resl.stiera á ac ep ta r­
la; y  finalm ente, creo  que no he perdido lasUmosamente 
e l tiem po, como dice el Sr. H orcada, a l d efen d er mis 
op in iones ( itá n au av e  son las p en d ien te s  del am or pro-

plol): al contrario , creo m ás b ien  que b'ótt e s ta  discusión 
h e  podido ac la ra r a lg ú n  ta n to  el pun to  ta n  d ifíc il objeto 
de n u e s tra  polém ica. Si esto es dem asiada soberbia, 
per.l6uenrae m is lectores e n g r a c ia  á  la bu en a  in te a -  
cfoh que m e h a  an im a i >.

U rro z y M a y o 2 5  1870.
Ldo. P . A guado i  Moa,\ni.

TERAPEUTICA.

VIRTUDES MEDICINALES DE LA DIGITAL PURPUREA.
E s  b i e n  s a h i J o  q u e  d e  l a  d i g i t a l  p u r p ú r e a ,  p l a n t a  i u -  

d í g e n a ,  s e  u s a n  s u s  h o j a s ;  s u s  p r o p i e d a d e s ,  c o m o  e s i i -  
m u l a n l e ,  s o n  e x c i t a r  a l g ú n  s i s t e m a  o r g á n i c o ,  p r o m o ­
v i e n d o  l a  s e c r e c i ó n  d e  o r i n a ,  s i e n d o  l a r a b i  m  e l  s e d a n t e  
p o r  e x c e l e n c i a  d e  l a s  p a l p i l a c i o n e s  d e l  c o r a z ó n .

á h n r a  b i e n ;  ¿ ‘̂ s l a s  p r o p i e d a d e s  s o n  l a s  m i s m a s  e n  l a  
d i g i t a l  e n  t o d o s  l o s  c l i m a s  y  t o p o g r a f í a s ?  C o n  l a s  s i g u i e n ­
t e s  o b s e r v a c i o n e s  c r e o  d e j a r  b i e n  p r o b a d a  l a  d i f e r e n c i a  
q u e  h a y  e n  d i c h a  p l a n t a ,  s e g ú n  e l  c l i m a  y  t e r r e n o  e n  
q u e  s e  c r i e .

E n  e l  a ñ o  d e  1 8 3 9 ,  F r u t o s  O r t í h u e l a ,  v e c i n o  d e  C o n -  
t r e r a s .  e n  l a  p r o v i n c i a  d e  B u r g o s ,  d e  e d a d  d e  6 5  a ñ o s  
t e m p e r a m e n t o  s a n g u í n e o  v  f o r m a s  r e g u l a r e s ,  d e  o f i c i o  
l a b r a d o r ,  e s t a b a ,  c u a n d o  i i e g u é  a l  r e f e r i d o  p u e b l o ,  c o n  
u n a  a s c i t i s  v  g r a n d e  e d e m a  e n  l a s  e x t r e m i d a d e s  i n f e r i o ­
r e s ;  v  c o m o  l a s  v i a s  d i g e s t i v a s  s e  h a l l a s e n  e n  b u e n a s  
c o n d i c i o n e s ,  l e  p r e s c r i b í  l a  d i g i t a l  c o m o  d i u r é t i c o  e n  
e s t a  f o r m a :

R. De disital purpúrea en polvo...... un escrúpulo.

Mézclese exactamente, y  divídaae en 24 jn rlea  iguales.
D e  e s t a s  d o s i s ,  q u e  c o n t e n í a n  u n  g r a n o  d e  d i g i t a l ,  

p r i n c i p i ó  á  t o m a r  e l  e n f e r m o  u n a  p o r  m a ñ a n a  y  l a r d e ,  
s u s p e n d i d a  e n  d o s  o n z a s  d e  l í q u i d o ;  y  á  l o s  c u a t r o  d i a s  
d e  s u  a d m i n i s t r a c i ó n  p r i n c i p i ó  e l  a u m e n t o  d e  s o c r e c i o a  
d e  o r i n a ,  l l e g a n d o  á  l o s  o c h o  d i a s  á  s e r  t a n  a b u n d a n t e ,  
q u e  e x p e l i ó  a l g u n a s  n o c h e s  l a  c a n t i d a d  d e  s i e t e  á  o c h o  
c u a r t i l l o s ;  d i . ^ ^ m i n u y e n d o  g r a d u a l m e n t e ,  s e g ú n  q u e  i b a  
c e d i e n d o ,  t a n t o  l a  á s c i t i s  c o m o  e l  e d e m a  d e  l a s  e x t r e m i ­
d a d e s  p e h i a n a s ;  y á  l o s  q u i n c e  d i a s  s e  h a l l a b a  e n  s o  
e s t a d o  n o r m a l .

E l  p a c i e n t e  v i v i ó  5  ó  6  a ñ o s  s i n  q u e  s e  l e  r e p r o d u ­
j e r a  l a  h i d r o p e s í a .

E n  e l  a ñ o  d e  1 8 5 1 ,  á  m i  l l e g a d a  á  D u r a t o n ,  e n  e s t a  
p r o v i n i ' i a  d e  S e g o v i a ,  m e  h a l l é  c o n  o t r o  c a s o  d e  a s c i t i s  
e n  u n a  j o v e n  d e  1 9  a n o s ,  y  e o r a o á  l a  s a z ó n  c o n s e r v a b a  
e n  m i  p o d ^ T  m e d i o  e s e n i p u l »  d e  d i g i t a l  d e  l a  m i s m a  
o f i c i n a  d e  f a r m a c i a  ( ♦ ) ,  s e  l a  a d m i n i s t r é ,  y  á  l o s  p o c o s  
d í a s  p r i n c i p i ó  u n a  a b u n d a n t e  s e c r e c i ó n  d e  o r i n a ,  q u e ­
d a n d o  e n j u t a  d e  l a  a s c i t i s .  E n  t a l  e s t a d o ,  p a r e c i é n d o m e  
c o D v c o i e n t e  s u  r e p e l i c i u n ,  l a  p e d í  e n  l a  m i s m a  f ó r m u l a  
a  l a  o f i c i n a  d e  S e p i í l v e d a ,  l a  s i g u i ó  t o m a n d o ,  y s u s  
e f e c t o s ,  c o m o  d i u r é t i c a ,  f u e r o n  n u l o s .

E n  e l  a n o  d e  1 8 6 ' 2 ,  t r a t é  u n  c a s o  d e  a s t i t i s  e n  e l  
V a l l e  d e  T a M a d i l l o ;  a d m i n i s t r é  á  l a  p a c i e n t a  l a  d i g i t a l  
d e  l a  u f i c i u a  d e  C a r r a s c a l  d e l  H i o ,  y  s u s  e f e c t o s  c o m o  
d i u r é t i c a  f u e r o n  n u l o s .

V a r i o s  c a s o s  d e  p a l p i t a c i o n e s  d e  c o r a z ó n  h e  t e n i d o  
e n  m i  p r á c t i c a ,  y  h e  v i s t o  q u e  l a  d i g i t a l  e n  e s t a  p r o v i n ­
c i a  p r o d u c e  e f e c t o s  d e  s e d a n t e .  j . S e r á  q u e  l o s  p r i n c i p i o s  
m u c i l a g i n o s o .  r e s i n o s o  y  í a  m a t e r i a  a c e i t o s a  d e  q u e  c o n s ­
t a ,  a b u n d e  m á s  ó  m e n o s ,  6  c a r e z c a  d e  a l g u n o  s e g ú n  
e l  c l i m a ?  F i j e n  l a  a t e n c i ó n  l o s  p r á c t i c o s  s o b r e  e s t e

(1) Esta ftdciüí ps li de Sanio OímitiRo (¡e Silos, y la digiial del tér­
mino d ' Palarios Ri'irgos), oiip sPzim los dalos que tenia dados i  nt 
difunto padre D. Miriani Aolnas Valles, Fray Fulgencio Palomero, far­
macéutico de sqii‘lla órdeu, la digital de dicho lénolno es la mejor que 
ceaoria, y al manifestar yo i lui señor nsd<-e que U digital de esle jiuli 
so obraba como eo aquef, me comunicó estas noticias.

mi
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puDto; porque en medio d e  ser una p lan ta indígena^ de 
bastante utilidad en ia práctica, con rend ria  saber si la  
de tal ó cual país e ra  preferible ó de elección, según 
la indicación q u e  so proponga el médico al adm inis- 
Ira rla . , ,

Debo recordar un  hecho práctico sobre la  dig ital, r e ­
cogido ñor el m alogrado D. Á na'tasio  Chinf’h'Ha. médi­
co de Valencia, en el año 41 (si bien recuerdo), inserto 
en el Boletín de. Medicina, cirugía y farmacia,_ en que 
manifc>taba que habiendo adm inistrado la  digital como 
dirética obró como sedante.

Las opiniones de Mr. Bouilland y d«l Dr. G erraain, 
me dan lusrar á  las s iju ien tes  reflexiones:

4*. A le b r a r ía  d ia i'a l como d iu rética . ¿I > hace d i­
rectam ente sobre los riñones, ó es que reciben estos el 
estimulo de la sangre , que con m ayor fuerza cen trífu ­
g a  deposita en ellos los hum w es que la  son nocivos?

2 . * iP arlie iparán  los vasos absorbentes del estím ulo 
de la digital, para llevar al to rren te circulatorio  la  sero­
sidad que ha de se r eiim im da por él?

3 . * ¿No son los riñones el liltro de que se vale la 
masa de la sangre (m ejor au n  que la  piel), para elim inar 
los num ores heterogéneos?

4 . ‘ ¡Cómo esplicar sino , una reabsorción puru len ta  
que he tenido ocasión de observar? El ver salir p o r  la  
u re tra  copos d e  pus en e l acto de orinar: es 'ndudahle , 
que este pus, qu e  fué reabsorbido en  u n a  p ie rna , entró  
en  el to rren te  circnlatorio , y  la  sangre  buscó su  filtro 
para elim inarle.

Torreiglesias 24 de F ebrero  de 1870.
P antaleon Aginas.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.

T o x ic o lo g ia  d e  le  o o lo q u in tid a .

L aco lo q u ln tid a  tie n e  u n a  acción p u rg a n te  p ro n o r- ' 
clonada A la  dóais en que se em plea. A g ra n d e s  dósla, 
p roduce dolores agudos en el epigastrio, vóm itos, sed , 
sequedad  en  las teuces, cólicos, deyecciones alv inas 
ab u n d an te s  y  repe tidas , A veces aangn íneas. u n  calor 
Intenso en  eí v ie n tre , sensibilidad abdom inal al tac to , 
delirio, vértigos, re tención  de orina con re tracción  do- 
lorosa de los testícu los y priapism o: en ñ o . en  s ísan o s  
casos, felizm ente m u y  raros, a lterac ión  de la  fisono­
m ía, concen tración  y  pequeñez del pu lso , ansiedad, 
calam bres, respiración suspirosa, hipo, enfriam iento  de 
las px irem ldadcs y  la m u erte . Se h a  encon trado  en  un  
caso de e s te  género  u lcerada la  m em brana in te rn a  del 
estóm ago y  desprendida; los in testinos u lcerados y  con 
m anchas neg ras; el peritóneo desorganizado, lleno de 
serosidad b lanquecina: el h luado , los riSones y  la v e ­
jig a  con indicios de inflam ación.

Loa experim entos de Orflla en los perros, no son 
m u y  decisivos bajo el p u n to  d e  v is ta  fisiológico y  to- 
lico lóg lco . por que les ligaba  el exófago. y  es difícil de 
apreciar en e s te  caso la p a r te  qu e  tie n e  la  operación 
e n  la  m u erte  del anim al. Cuando se dan  dósis enorm es 
deC oloquiiitida á un perro s in  lig a rle  el exófago. no 
tie n e  vómitos n i d ia rrea  y  se restablece pronto  e n  el 
hom bre sucede lo mismo. La su stan c ia  in g e rid a  es vo ­
m itad a  en g ra u  parte ; cuando no h a y  vóm itos es c u a n ­
do se p resen tan  los sín tom as descritos, qu e  tie n e n  a l­
g u n a  analog ía con loa del cólera.

T rousaeauy  Pidoux no couocen m ás qu e  dos casos 
de m u erte  por las g ra n d e s  dosis d e  ooloquintida. Ro­
ques c i ta  o tros dos i-asos.

Es de n o ta r  que la  m ayor p a rte  de los envenena­
m ientos por la co loqu in tida h a n  sido  provocados por 
los ch a rla ta n es . j  ,

U na dósis m enor, pero m uy  repe tida  de la  c  doqum- 
tiíla . produce por su acum ulación d isen terias y  d ia r­
reas  rebeldes, y  acom pafiadas de debilidad y  ade lgaza­
miento. „  .

Eu reaCimen, los hechos referidos por F ordyee, el de 
Tulplua, la  h is to ria  re la tad a  por Christison y  las obser­

vaciones recogidas por Carón d 'A n u ecy  M feridás por 
Orflla, dem uestran  qne si dósis enorm es de coloquintida 
pueden  d a r  lu g a r á acc iden tes m ortales, las 
no  producen m as que vóm itos dolorosos y  ah o n d an tes  
evacuacioues. Ratos efectos se han 
caso observado por W au te rs. Roques c i ta  la  observa­
ción d e  un a  obrera que tomó para  p u rgarse  un a  media 
taza de vino blanco que te n ia  en  infusión 
ras  partes de un a  coloquintida. Como no ^ “ Hó esta  
infusión, sintió A la m edia hora  dolores te n  atroces que 
perdió el conocim ien to ; tom ó th ó  en  abundancia, pero
B ígoierm  los dolores, con ca lam bresevacuacibues ae ­
ro -sangu ino len tas en  núm ero de 18 en

E stos hechos p rueban  sobradam ente que °oloqum 
tid a u o o b r a  como veneno que se absorbe, y  sino como
un  ag e n te  sum am ente irr ita n te .

Las b e b id a s ' acuosas y  m ucilw ioaas abundan tes, 
los enem as repetidos, son los m edios que deben em ­
plearse desde luego, en  ta n to  que aU-
te r ía  tóx ica  estA au n  con ten ida eii el conducto  ali 
m e n u c io ; después los baiios generales prolonirados. 
las bebidas feculentas, y  sobre todo  la s  p reparaciones 
de onio, es tán  indicados p a ra  disipar los dolores y  la m  
flam acion causadas por la  in g e s tió n  de u n a  fu e rte  dó 
sis de co loquintida.

S ob re una a ltera e io n  m usou lár o o n ieau tiva  i  a n a  parA lm »  
in fan til.

Fl 3 r  H avem  h a  observado e s ta  alteración  en un  
16v e n d e '24 ^ o s  m uerto  por la  t is is  pulm onal. que 
te n i”  desde los dos afios. i  consecuencia de convulsio­
ne" u n rp a rá lis is  casi com oleta de am bas ex trem idades 
foferiores?Ratas estaban  atrofiadas, 
enfermo andaba con m uletas desde la  ed ad  de 4 anos.

K a u t o p r i a  se e n c o n tró la  m av o r p a r te  d é lo s  
m úsculos atroflados, a lgunos en  grado 
los m ás enferm os te n ían  u n  color rosado ú  
logo, y a  al de los m úsculos d é la  ran a , y a  a l d e  la  car-

“ ® H a £ “ de¿aparecido casi por ®
fascicuU do en ciertos pun tos: pero en la m ay o r parte  
h ab ía  h ac es  delgados y  pálidos. , .

Las a lteraciones m icroscópicas resid ían  e n  el p e n  
m isium  y  en  las fibras m ism as. „

Congestión considerable h a s ta  en  los cap ilares m ás 
finos engrosam ien to  del te jido  conjuntivo  con 
S licacio ^d o  los núcleos. E n a lgunos sitios, tab iques 
cetulo-adiposos m uy  gruesos, que separan  los haces a l-

‘" ¥ n  las fibras m usculares, adelgazam iento  y  palidez 
de los ha'’6S primitivos, a u n  de los más norm ales

* H ay  g ra n  v iriPdad en la d is trib u c ió n  de los núcleos 
en el in te rio r de las fibras. H ay  y a  alganos en  las fi^ 
b ras  norm alm ente estriadas; pero  son 
todo en  tas fibras graoulosas, y a  en pequeñas m asas 
dfi 5 8 10 15 y a  m uy  abundan tes h a s ta  el pun to  de 
no poder contarlos y  de d is ten d e r la vaina 

No tie n en  nncleolo. se  h in c h an  u n  poco sin  
no tab lem ente de aspecto  por el ácido acético ; y  lenen 
b as tan te  sem ejanza con los núcleos pequeños,-com pri­
m idos los unos co n tra  otros, q u e  se fnHa-
productos caaeoaoB de n a tu ra lez a  tubercu lo sa  o 
m ato ria  y  que en  o tro  tiem po se designaban  con el 
nom bre de corpúsculos tuberculosos. ^ .  , i

U u esám en  detenido d e  los diversos g rados de a l­
teración  d é la s  fibras m usculares, dem uestra  que esios 
d e 3 o s 1 o n ^ e a l m e n t e  núcleos. Pr®dac 
por la m ultiplicación de núcleos m uscularos. P ^ o  en  
m alas condiciones d e  desarrollo y  nu tric ió n . El b r. Ha 
y e V  h a  encontrado adem as producciones ®®1
m ojantes en  la m ioaítis parenquim atosa d® la®, 
y  de la s  caquexias e u  los casos en que se te rm in a  por
la formeciOQ de focos caseosos. , ___

Debe deducirse de este  hecho qn e  los núcleos m u s­
cu lares producidos por proliferauon. pueden te n e r  al- 

veces u n  aspecto p a rticu la r, u n a  especie de 
estado caseoso que A p rim era  v is ta  es diricll d e  conocer. 

AdeoiAa, el conjunto d e  la  lesión m uscu lar no puede

u n a  irritac ió n  crónica parenqu lm atosa; y  como ex iste
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■In d uda  u n a  descom posición, la  de m édula la aitAi.»M«^

Ha d e term inar exaclam en te  el estado
^  pero ¿1 S r  lU yem  se li®

m ita a c tu s lm e a te  & llam ar la  atenc ión  sobre la  a lte ra  
cion especial do las fibras m usculares
patinÁHA m usculares irre fru la rm en te

f f r u ^ a s  que los espacios que separan  b a b itu ^ m e n te ^ a a

Las fibras m ás atrofiadas han uerd ido  sus Aoirioa. 

nes uroteicas y  a lg u n as  grasosas. íf a tm ia c io -
1» im portan te  que qu ie re  fijar H ayem  m

atro fiadas d e  núcleos ne- queñoa con ca rác te res  particu lares. uucieos pe

T r .U m .e D to  d e  1 . .  m o rd ed u r a , d e  .e r p ie n le  p or U  iu je o o io »  
d e am oD iaoo e o  la .  a en a i.

A inyección do los m edlcsm entos en las venas d es . 
de loa célebres ensayos de D enís es u n a  de las t e n ta ­
tiv a s  a trev idas de la  in te rvención  te ra p éu tica -  ñero 
pu es to  que eu  A m érica, 6 m és b ien  en  S r a l i a ’̂ los

estos anim ales mordidos por se rp ie n te s , el Dr H al-
observaciones de in ^ e c c lín  en ¿i

R esum iendo estas diez observaciones, se en c u en tra n  
buenos resu ltados m enos en  dos casos. Esto  al m enos 
d em u estra  la  inocencia de las Inyecciones.

Las dóals in y e c ta d as  han  sido, en  un  caso 3 «ram os
t ó u i  Én í*® am oniaco por cinco  de
í u r a  nnA9 0 H° ’ >1“ » disolucion d e  10 g o ta s  de am o-
omní-?AA ““S®- cen tig ram os deam oniaco diluidos en C g ram os de ag u a

® porque el am oniaco no es
fácilm ente absorvido por el estóm ago y  las inveccionpa 
f l n f i p U n ? d e t e r m i n a n  escaras; e n  fin , es in ­
suficiente la acción cau te rizan te  local °

El profesor Halford cree  que podría u iilizarse nstn
°°  ®“ ®* se u sa  el ció

c ó S .  ’ en v en en am ien to  por el ópio y  e n  el

. Q uizá se rá  e sp era r m ucho, pero en  todo caan ««rU 
m te re sa n te  re p e tir  en los a n i ia le s  los o x p e r im a S s  
Ha ^  enceder que este  tra ta m ie n to  s e a -de u tilid ad  en el caso de m ordedura de un a  víbora con

t e n c T ' ^  comprometer la e¿s“

C u r a s io n  da la .  b a t id a , oon e l p e tró leo .

y  f r f ° Í u í l a ^ t e í r í ^ ® “ ' ‘“ ’ P r e c o n iz a d o  e n  C i é r n a n l e

SlÍÍíg£SÍSS

sucedáneos respectivam ente, y  ai no fuera por el olor 
y  la facilidad con qu e  se in fiim a al petró leo  no es d u ­
doso q u e  por su poco precio se u sa ra  más que e l ácido 
fénico s i se com prueba su  acción a n á lo g a . -

MONTE-PIO FACULTATIVO.

s i c b i t a i í a  o i n i b a l .

JUNTA DIRECTIVA.
La Ju m a  D irec tiva  h a  acordado que, con a rre g lo  á  

lo p revenido eu  el R eglam ento , se ab ra  e l pago de las 
pensiones en  las te so re rías  de las Ju n ta s , desde el 
d ía  15 del actual, á  cuyo  fia  deberán  p re se n ta rse  los 
in teresados opo rtunam en te  en  las S ecre ta ría s  de la 
m ism a.

M adrid 8 de Jun io  d e  1870.— El p residen te , Tomái 
A as/íro  y  J /o « » o .—El secretario  g en e ra l, BtUéan San- 
chez de Ocaña.

Anuncio de admisión.
D. F rancisco  de Paula Medina y  G utiérrez , doctor 

en  m edicina y  res id en te  en  Cádiz, so licita In g re sa r  en 
el M onte-pio facu lta tivo .

Lo q u e  se publica á  fin d e  qn e  si a lg ú n  in teresado  
tiene  que m an ifesta r a lg u n a  c irc u n sta n c ia  q u e  con­
v en g a  te n e r  p resen te , lo verifique rese rv ad am en te  y  
por escrito  á  e s ta  sec re ta ria  g en e ra l, ca lle  de Sevilla, 
núm ero  14. c u a rto  principal.

Madrid 30 de Mayo de 1870.—El secretario general, 
Esteban Sánchez de Oeaña. (2)

VARIEDADES.
CoSFKgBNCIA HÍPICA SOBRE LAS T1RDELA8.

E n efecto se celebró en  París, el d ía  I.* de l co rrlen ta  
mes, la s e g u n d a  sesión d e  e s ta  Conferencia ... Q ué ta l 
se ria  ella cuando  la Tribane médicale, cuyo  d irec to r es 
uno de los v icepresiden tes, em pieza á  d a r  c u e n ta  en- 
los s ig u ien tes  no tab les  térm inos: «El principio d e  la se 
sion no h a  sido bueno. La pasión, y  no la pasión genero­
sa, h a  m archado allí á  la  carrera»  Mucho nos inclinam os 
á  creer qu e  la  pasión y las preocupaciones, m ejor que 
el resu ltado  de una experim en tac ión  severa  é  im p a rc la l, 
h a  de b rilla r en  todas la s  sesiones de la  conferencia.

L as clarísim as pruebas de in to le ran c ia  qu e  allí se 
d ieron—y  notam os que la  in to leran c ia  parece  c a rac ­
te rís tic a  y  propia de los que m ás blasonan d e  lib e ra ­
lism o -a u to r iz a n  á  p resum ir que el desorden Irá  c r e ­
ciendo  dia por dia, al com pás qu e  crezcan  ia  c o n c u r­
renc ia  y el calor de las d iscusiones; obteniéndose, como 
resu ltado  final, e s tá d ís tic a s  co n tra h e c h a s , resultados 
opuestos ó poco concluyen tes, voces y  ru id o ...

P o r de pron to  no había secretarios, u n o  d e  estos 
te n ia  el a c ta  de la  sesión a n te r io r  e n  el bolsillo, y  no 
pudo leerse.

Después el doctor C um ings dedujo qu e  la  vacuna 
Inglesa es m ejor que la francesa, puesto  qu e  en  P arís es 
m ayor la  m ortalidad que en Londres, como si todas las 
epidem ias de v iruelas fuesen Ig u alm en te  m ortiferas.

El doctor F rlck e  c riticó  en se g u id a  la  constituc ión  
de la  Conferencia; otro doctor, de Orleans, rem itió  una 
n o ta  de resultados estad ísticos poco favorabla á la  vacu  - 
n a  anim al; o tro  atribuyó  el m al éx ito  do las re v a c u n a ­
ciones á  que no se d is trib u y e  para  hacerlas verdadero  
v iru s vacuno; s ig u iero n  varias com unicaciones, u n as  eu 
pro d e  la v acu n a  jen eriao a  y  o tras en favor do ia  a n im a l, 
contándose en tre  es tas  u n a  de Mr.' A, V y, de E ibeuf,
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eouocido como sucesor d e  Jám es, e a  que dice llo ra r  
is a n d o h a c e  25 aBos la  v acu n a  hum ana, re jenerada  al 
pasar por la  te rn e ra , siendo ta l su eQc&cla qu e  n u n ca  
h a  logrado un  solo éxito  de la  revacunación ; lo cual nos 
estraüa, por cuan to  concu rriría  á  probar que la rev a cu ­
nac ión  con éxito  es indicio de qu e  la  vacunación  no 
le tuvo ; 7  se en tró  por fin , en  la cuestión  m ás d irec ­
tam en te .

E n m edio d e  aquella num erosa 7  v a riad a  co ncu rren - 
• la , pénese el Dr. D uportes mU7  form al á leer u n  trem en , 
do m am dtreto  c o n tra ía  v acu n a  anim al; la A sam blea se 
Im pacienta, y  le in te rru m p e  p id iendo  qne d ig a  la  su s­
tan c ia . ¡Merecido castigo  á  los que g u s ta n d o  paja, h a ­
blada ó escrita! E ntonces d á  c u e n ta  d e  las estad ísticas 
rec ien te s  de M. ChampouíIIon, y l a  Asam blea, fa s tid ia ­
d a  de núm eros, le in te rru m p e  de nuevo. «En se m ejan te  
reun ión , dice l'üuio» midical¿, no puede e x c ita rs e  in ­
te rés  con hechos conocidos, n i con frases sonoras; se r e ­
quieren  hechos nuevos y  co n c lu y en tes .» —Cierto, se r e ­
qu ieren ; pero, ¿habrá hom bre tan  fresco qu e  teniéndolos 
ag u a rd e  p a ra  publicarlos á  que se ie san to je  á  unos hon ­
rados doctorea prom over una reu n ió n  de e.ste género? 
¿Puede h ab e r q u ie n  los te n g a ,  y  deje e n tre  ta n to  que 
v a y a n  ce n te n ares  d e  v íctim as á  podrirse en  los cem en­
terio s d e  Paria?

M. B urcq. se puso  á  d a r  c u e n ta  d e  su  cam paña de 
cua tro  sem anas de vacunación  an im al; pero  al ver que 
tom aba el a s  u n to  despacio, tu v o  que su frir  tam b ién  las 
in te rrupciones de ordenanza, y  co n cre ta rse  á  m anifes­
ta r  que h ab la  p erd id o  su s  ilusiones respecto  á  la  v acu ­
n a  anim al. Debió sin  d u d a  a ta c a r  con dureza, no sola­
m ente á  e s ta  v acu n a  sino á  M. Lanoix, su in tro d u c to r 
y  p ro pagado r en  Paria, porque este  pidió la palab ra 
m ás d e  u n a  vez, inalstiendo en  d a r  su  resp u esta  seg u i­
d am en te , y  porque le  vemos defendido, m u y  ju s t a ­
m en te  s in  d u d a , por ia  Tribvne midieale del cargo  de 
m onopolista con que le  h a  p retend ido  ap las ta r la  e n v i­
dia, ta n  perezosa por lo com ún  d e  esp íritu  y  d e  cu e rp o  
»omo ing en io sa  y  a c tiv a  para  clavar en  las rep u tac io ­
nes BU venenoso d ien te .

No le  dejaron  hab lar cuando  le correspondía, n i se 
g u a rd a b a  tu rn o  alguno.

S iguió  e l d o c to r C ha teau , que se inclinó  á  la  v ac u ­
na jeneriana , y  luego  tocó la  palabra á  M. M attel que 
parece  iba  arm ado de u n  la rgo  d iscurso  sobre la  causa 
d e  la epidem ia, y tuvo  qu e  ce rcen a rle  cuan to  ex ig ió  la 
poca p ac iencia  del público... ¡Qué tem p es tad  prom ovió 
e s te  b uen  señori A ntojósele a tr ib u ir  á las revacunacio­
n es  en  m asa las proporciones que h a  cobrado la  ep ide­
m ia ac tu a l,—preocupación qu e  h a  cundido m ucho en ­
t r e  el vulgo sem iiluatrado ,—y ¡allí fué Troya! N um ero­
sas voces se alzaron, n egando  ta n  in fundada presunción, 
é in terpelaciones ofensivas ahogaban  la  voz del o rador; 
pero e s te  se m an tuvo  im pávido h a s ta  v ac iarse  por 
com pleto, y  au n  a tribuyó  g ra n  p a r te  del m al á  las 
te rn e ra s  que habiendo servido p ara  la  vacunación  se 
en treg ab an  a l consum o público. ¡La ca rne  asada ó co­
cida de unos an im ales m uertos después de pasada  la 
vacuna, hab ía d e  producir, no y a  lo q u e  tuvieron, va­
cu n a  sencilla ó Inofensiva, sino viruelas!

E l secre ta rio  M. Kevillout protestó  co n tra  doctrina 
ta n  poco c len tiflca , y  p re fin o  á  los a s is te n te s  con tra  
aquellas peligrosas insinuaciones ex tra -m éd icas, dando  
al efecto buenas razones, qu e  le valieron  algunos a p la u ­
sos de la  reun ión .

Como so  v é  p o r el au te rio rj re la to , la  v acu n a  anim al

iba  en  e s ta  sesión m u y  de baja. Los m ás se  hab lan  
m ostrado contrarios, y  la  to le rancia y  b uen  ó rd en  d e  la  
A sam blea no h ab ían  perm itido  a u n  á  M. L ano ix , d es­
p eg a r el pico. Para todo h a y  tiem po, y  si no  fuese en 
e s ta  b a rq u e ta , se rá  en  la q u e  se Q eta.

Tocó el tu rn o  a! doctor D anet, m éd ico  del m in is te rio  
del In te rio r , é  hizo u u a  b u en a  defensa d e  la  expresada 
vacuna, valiéndose do u n a  enorm e m asa de c ifras ofi­
ciales Los testim onios a u té n tic o s  qn e  e iib ió , ce rtifica­
dos por sesen ta  m édicos de las .cárceles, y  el resultado 
d e  su  p rá c tic a  e n  d iferen tes estab lecim ien tos del E s ­
tad o , h ic ieron  desde luego  vac ila r al and ito rio , a n te s  
m u y  decidido e n  co n tra ... E stas cosas no  pneden  resol­
verse lig e ra  y  apasiouadam ente.

S iguió  el doctor C ré g n y  qu ien  con formas m u y  retó­
rica s , reprobó el hecho  de a trib u ir  á  cau sas absu rdas 
e l increm en to  de la  epidem ia, y  creyó  h a lla r la  p rin c ip a l 
raz ó n  en  que se vacuna poco.

Por fin , locó c e rra r  el d eb a te  a l docto r Lanoix , y  v a­
liéndose d e  cifras, leyendo c a rta s  y  resú m en es e s ta ­
dísticos de los doctores H uet, Bucqnoy, M oreau y  G ué- 
n ea u  d e  M uasy, p resen tó  formales p ruebas poco sa tis ­
fac to rias p a ra  loa de trac to res de la  v acu n a  an im al. No 
o b sta n te  su s  esfuerzos, fué poco aplaudido: los m ás le 
escuchaban  a ten ta m e n te  pero con p revención , «algo 
toárs seg ú n  frase d e  M. M srchal (de Calvi)—como 
suele h acerse  con los caballos e sp an tad izo s .

De m anera  que, hab iendo com enzado ma!, e s ta  ru i­
dosa sesión , p a ra  la  v a c u n a  anim al, quedaron sin  em­
b arg o  como conm ovidas y  v ac ilan tes laa opiniones más 
hostiles.

O tro d ia  se rá  o .ra  cosa, y  despuea d e  todo , nada.

POZOS TUBULARES.
Tiempo h a  qu e  se v ie n e  hab lando  de un  nuevo  sis­

te m a  de pozos, c u y a  invención  rec lam an  los am ericanos, 
y  m ed ian te  el cu a l se  p u ed e  ob tener ag u a  en  casi todos 
los te rrenos , con u n  traba jo  d e  m edia á  u n a  hora. £1 me­
canism o de es to s  pozos es el que sigue:

Se p rep a ra  u n  tubo  d e  hierro  de p ared es m u y  grue­
sas, de u n  d iám etro  in te rio r de 85 m ilím etros, y  d e  3 á  4 
m étros de a ltu ra , que te rm in a  inferio rm ente e n  o n a  
p u n ta  d e  acero  m u y  foertu , y  ofrece c e rca  de e s ta  v a ­
rio s agu jero s h a s ta  la  a l tu ra  de unos 2U cen tím etro s . 
Se p repara  en el sitio  elegido un a  p lataform a sólidam ente 
c o n s tru id a  sobre tre s  pies de m aae ra , y  con un  agu jero  
por el cu a l p e n e tra  el tu b o  m etálico , arm ado su p e rio r­
m e n te  con un  grueso  anillo de h ierro , su g e to  cou pasado­
res. Sobre e s te  auillo se go lpea con un  mazo, que dos hom ­
b re s  h a c e n  sub ir y  bajar por m edio de cuerdas qu e  co r­
re n  por u n a s  poleas sostenicias en  dos postes. A  fuerza 
de golpes se in tro d u c e  en  tie r ra  todo el tubo , y  en to n ­
ces se le añ ad e  o tro , ato rn illándo le por abajo y  a rm án ­
dole por a r r ib a  con el anillo de h ierro , qu e  se q u ita  al 
an te rio r , y  as i se c o n tin ú a  todo el tiem po que es m enes­
te r .  Ue cuando  e n  cuando  se in tro d u c e  u u a  sonda, y  se 
vé s i  se h a  encon trado  a g u a ,  e n  cuyo  caso se la e s tra e  
por m edio de u n  cuerpo de bomba,

Tal es el sencillo m ecanisino, por cuyo  m edio logró 
el ejérc ito  in g lé s  en c o n tra r a g u a  e n  varios pun tos du ­
ra n te  su  ú ltim a  espedicion á  A bisinia, y  q u e  ensayado  
e n  L 'rau c iay  o tio s  paises, h a  dado esce len tes  resu lta ­
dos. A seg u rase  qu e  el coste  del apara to  no escede de 
m il rea les , cuanuo el tu b o  es de 10 m etros, ofreciendo 
la  ven ta ja  de poderse tra s lad a r  a d iversos p u n to s, cuau*
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do esplorado u n  sitio , n a  se en cu en tra  ei ag u a  & la a ltu ra  
y  con las c ircu n stan c ia s  qu e  se desean.

Nos parece  qu e  en  Espa&a pudiera u tiliza rse  e s te  
m edio p a ra  m uchas esp lo taciones ai^rícolas, reem p la­
zando á  los pozos com unes, cu y a  construcc iou  es m ás 
costosa.

CRONICA.

Estado sanitario de M adrid.—Tan rápido y  violento 
h a  siüó ei tem poral en los prim eros d ía s  de la  sem ana, 
que se b a  sentido  h as ta  frío en  las m adrugadas y  no­
ches. m arcanuo el te rm ó m etro  lO', cuando en  los dias 
an te rio res  subió basta  32*: sem ejan te cambio coincidió 
con vientos m ás 6 m enos duros de] N N-N-E y  N-E !o 
que hizo que aquel fuese m ás sensible E l baróm etro 
hizo b as tan tes  oscilaciones; y  el estado atm osférico des­
pejado. nebuloso, rev u e lto , acbubuscado y  con m ás ó 
m enos rá fagas y  celajes.

S igqen rem ando las m ism as enferm edades que en 
los ú ltim os d ias; c a le n tu ra s  in te rm ite n te s  cotidianas y  
te rc ia n a s , afecciones g ás trica  y ca ta rra les, dolores n e r ­
viosos y  artrítico s, dem asías de loa pareuquim as de los 
ó rganos del pecho y  del v ien tre , indam acioues m ás ó 
m enos m arcadas ¿ In te n sa s  de las muco^as ueum ogáa- 
tr ic a  y  g en ito -u rin a ria , y  algunas an g in as  y  eriae- 
pelas. C uutin iian  las v iruelas y  el saram pión, aunque 
con m enos in tensidad, y  la  m ortandad  es m enor.

Servicio médico forense —H ablando de este  asunto  
el Sr. Sánchez Robles, piédico en Chinchón, en un a r ­
ticu lo  que h a  publicaclo el Genio Médico ¡nirwgico. dice, 
lo sigu ien te , su m in ls tran d ó  u n a  buena prueba-ue cómo 
a n d a  en  E spaña este  servicio: "¿Y qué in te ré s  h a d e  t e ­
n e r  p a ra  m i e s ta  p a rte  de la m edicina, cuando en  vein­
titré s  años que llevo ejerciendo en e s ta  v illa, cabeza 
de partido  que d g u ra  con e l udm ero  14 en la estad ística 
crim ihál d e  los de E spaña, solo he cobrado por m is n u ­
merosos traba jos CIENTO OCHbNTA y  NLEVK RtA.- 
LBS, te n ien d o  qu e  su frir  en cam bio los desdenes, a n ­
tesa las y  órdenes á  lo tira n u e lo  de algunos ju eces  es­
túp idos. [pocos en  verdad), que abusando d e  su  posición 
h a n  creído hum illa r m i c a ra d o r  independ ien te  y  mi 
d ig n id ad  profesiunai?»

Aclaraciones.—R espondiendo á  la  co n su lta  de varios 
rec to res sobre e l a r t .  12 del reg lam en to  de exám enes 
que acaba de pub licarse , se b a  acordado por la  d irección 
a e  iu s tru c c io u  pública:

1.* Que la s  doctrina^  ó si^tem.as que profese un  
profesor cualquiera, no le inhabilitan  de n in g u n a  m ane­
r a  pára se r nom brado ju e z  de u n  tr ib u n a l de ex á­
m enes.

■i: Que ni los profesores clínicos, u i los ay u d a n te s  
d e  ciases p rác iicas, n i los auxiliaros que te n g a n  nom ­
bram iento’de los cláuslros ó dé lus Reetures, pueden ser 
designados p a ra  ocupar en  los ju rad o s  el lu g a r que el 
reg lam ento  señala p ara  las personas ex tra ñ a s  á  la e n s e ­
ñan za  oñcial.

3 .  '  Cjue donde no h a y a  doctores en  la  facultad  res­
pectiva , pueden nom brarse licenciados, y e n  su  detecto 
profesores con títu lo s análogos, y  donde falten  unos y  
o tros y bajo la respousabdidad d e  los rec to re s , pudran  
se r nom brados los su s titu to s  de los catedralicus

4. ’ Q ue se apliquen e s ta s  m ism as reg la s  aclara torias 
á  la  formación 'de jurados en  los In s titu to s  de se g u n d a  
enseñanza.

Que se publiquen.—Hemos leído en u n  periódico que 
para  com batir la  ep idem ia variolosa de Perales d e  T a- 
juña  b a  adoptado e l señor g o bernado r de la pruvlucia 
de Alaurid m edidas que son iigna,t dé elogios, y  o tro  ha 
dicho que m erced  á ellas la  enferm edad e«tá próxim a 
á  ex tin g u irse ; pero no sabe nau ie qué m edidas son 
esas ta n  eficaces. Y en verdad  qu e  m erecen se r cono­
cidos ios medios em pleados para  p reven ir tan  te rrib le  
pliiga, y  tam bién  ios ue a ten u a r sus funestos electos con 
u n a  asistencia  esm eiaoa á los Lnrerm usy con acertados 
p lanes d e  curación , h i furor de las virui las parece que 
ren ace , y  convendría  m uchísim o conocer cuáles son 
esas m edidas qu e  ta n ta  lo s  m erecen, para  esperanza y  
COQStieio de los pueblos. A bundan  m uchos los tu rifera­

rios. y  las nubes de incienso  o cu ltan  m u y  am enudo ó 
desfigu ran  la verdad.

La hum anidad progresa.—() á  lo m enos la hum anidad 
sufre u n a  in q u ie tu d  y  un desasosiego que la  obligan á 
m u d ar in cesan tem en te  de postura, ó determ inan  á 
cad a  paso convulsiones. La com isión nom bradg por 
el gobierno fraucés p a ra  d isp o n e r un a  reform a de la 
enseñauza  superio r, parece se r que se inc liné  á' una 
libertad  ex trem ada. Podrá enseñar todo el que guste, 
te n g a  ó no g rado  académ ico; pero habrá , como correc­
tivo  y  g a ra n tía  p a ra  la  sociedad, un  ju ra d o  especial 
residen te  en París, nom brado por e l m inistro  de in s­
tru cc ió n  pública y  com puesto de individuos ex trañ o s  á 
las facu ltades. Suponiendo  que esto a lto  ju rad o  fuera lo 
que debe, y a  p o u n a  pasar la cosa; pero  ¿lo será?—De 
segu ro  se h u b ie ra  acep tado  siem pre, y  eu todó^ los paí­
ses esa  g a ra n tía  única, a  te n e r  eu  ella cotúpietá 'fé: más 
los gobiernos h an  ten ido  h arto  tiem po, en el trascurso  
d e  los siglos, p a ra  convencerse d e q u e  haciendo seguir 
ios estud ios año por año, obligando á la  asistencia , ex i­
g iendo  un  e x im en  de cada a s ig n a tu ra  cu rsada, qbli- 
g ando  á  reco rrer la  escala del b ach illera to ; la 'licen­
c ia tu ra  y  el doctorado, todav ía llegaban  al térm ino do 
la ca rre ra  m uchos qu e  nunca debieron pasar del prim er 
a ñ o ... No habiendo bastado  h a s ta  aquí ta n ta s  g aran tías  
ju n ta s  ¿que resu ltado  ofrecerá en  adelan te un a  sola? 
¿No es algo ind iscreto  en los gobiernos confiar á  unds 
cuantos hom bres—siqu iera sean  m uy  sabios—ei porvenir 
de la  nación en  ciencias y  letras?

T icuelas.— Más bien c receq u e  m en g u a  la ep idem ia re i­
n an te  eu Pana y  a lgunos o tros p u u tosde  F rancia , si u que 
se halle  medio eficaz ue a ta ja r  sus ex tra g o s . Tam bién 
eu T uriu  ocurren  no pocua casos de e s ta  enferm e­
dad.—á e g u n  leemos en  un  periódico, vá descendiendo 
la q u e  rem a  eu  Perales de T ajuña .

N eciología—I.asifilizacion  e s tá  d e  lu to . Acaba de fa­
llecer eu  P arís el doctor Auzias T urenne, qu e  tanlo  
em peño h a  m ostrado eu propa¡¿arla. E ra m iem bro de la 
Comisión de eu s iflau za  liore, y  por esto  m otivo le Mou- 
vemenc medical, anuncio  cou orla de lu to  aquel d esg ra - 
ciauo suceso, iam b ien  h a  fallecido en O steude, el doc­
to r V erüaegüe, p rim er v icep residen te  de la  rea l acade­
m ia  de m eüiciua de Bélgica.

C esantía.-L eem os en  la  Correspondencia, qu e  h a  sido 
declarado c e s a n te , p o r supresión do la a s ig n a tu ra  
que desem peñaba, n u es tro  amigo el Ür. D. Pedro Feli­
pe Muuiau, ca ted rá tico  do estud ios superiores d e  hi 
^■ene y  epidem iología en  la U niversidad de M adrid .— 
Sospeuuauius que h a y a  en esto  a lg u u a  iuexactU ud , por 
cuan to  eu  los ca ted rá ticos no reconoce la  ley  cea s i­
tuación  de cesan te: eu tono caso deberá haber quedado 
¿xcedenle eu  v irtu d  de reforuaa.—Pero aho ra  recordam os 
que ou pun to  a  legalidad  hem os retrocedido  m ucho, no 
pudienuoso com parar siqu iera  los p re se n te s  tiem pos 
CuU aquellos uelustus de Uaioinarde y  com pañía.

liu pequeño cambio.—Por el m in isterio  de !a Oober- 
naciuu  So n a  aum iwao á D. Pedro M ata lad im isiuu  que 
h a  p rcscu iadu , por sus m uchas ocupaciones, del cargo  
de vocal de la ju n ta  cuuBUlliva y  superior d íre .'tiva  
para  la reform a y  mej ira  de los estab lecim ien tos pena • 
iba (¡corlo es el titu ln lo  de ea ta  ju u ta  y  teiiOra que ver 
su  seilolj nom orado eu  su  reem plazo ai Dr. D. Bonifacio 
Moutejo y  Robledo.

«Exemplo m ostrante viam.»—Sabido es con que e n tu ­
siasmo y  cou qu e  fe h a  desem peñado el Dr.- A uzlaa— 
T ureuue el apustolaao de la sifilizaciuu; pero  se igno­
raba  que hubiese hecho el ensayo  en  sí mismo. Suce­
dió que habiéndolo  in terpelado vivam ente Mr. Eicord 
en  OI C ongreso lu te rnucional de París, si ee hab ía él 
BiUllzaUü, no üió resp u esta  a lg u u a , por cu y a  razón se 
cre ta  que no h ab ía  iiegaüo a  ta u to  su  convicción; pero 
eu su  te s ta m en to  h a  Uec.arado que so siUlizo en efecto, 
y  eu el caoáver se han  encoutrado  m uchas cicatrices 
d e  ih u cu u cio n es.—No es e s ta  la  sola singu laridad  que 
su  te stam eu tu  eucierra: p reviene eu él. que se le ou- 
tie rre  civ ilm ente, sin Ccremuuia do m u g u u  cu lto  relig io­
so, y  auem as ue iium erusos legados á sus am igos, deja 
BU esquele to  a  la escuela de m edicina d e  C bristiania, 
d o n ae  su  am igo el profesor Beck os el único que ea
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1 Europa m ao tiene  le ?a n ta d a  la bandera  de la  aíQliza- , |1 clon.
¿dne hay de cierto?—R ecordaran  los lec to res aqpellos 

I incon^eúlen tes qu e  se hab ían  a tribu ido  á  las m aquinas 
de coser, y  el género  de padecim icníoa & qu e  se decía I  ostar su je ta s  las que se dedican á  e se tra b a j.i,  porftl 

I frote qu e  el in c e sa n te  m ovim iento ocasiona en su s  o r­
éanos genitales- Pues b ien , e l doctor Decaisne, acaba 

I de d irig ir  á  la  Academ ia de Ciencias de París un  es- 
I c r l to e n q u e  re sa lta  qu e  esos peligros se han  exa je ra - 
do: seg ú n  él, la m á q u in ^ d e  coser, em pleada én razona­
ble m edida, qo ofrece m ayores in co n v en ieo tc s  para  

lia sa lud  q u e  la  labqr con áRuja. E n 28 m ujerea.no ha 
podido com probar n ingún  efecto d e  lás e x p re sa d a sm a -  

I quinas.—S in  em bargo, perm ítanos c re e r e l doctor re - 
' ferido, qu e  aquel m ovim iento  con tinuado , en  m ujeres 
I jóvenes, ofrece escasa ana log ía  con el repodado coser de 
I la qpe m an eja  la a g u ja .

Epidemia de angina d iflérica.—S eg ú n  re su lta  de un  
estado qu e  el docto r Oalluccl acaba de pub licar, rela ii- 

I yo á la ep idem ia de a n g in a  d iftérica que hace seis m e- I  sea re in a  en Ibraila . h ab ían  ocurrido  h a s ta  el 15 d e  Di- I  Clembre ú ltim o  700 de funciones, 298 de varones y  402 I  de Hembras. E n tre  ellas 327 recayeron  en n iños m eno­
res de T añ o s, y  2 2 2 de 7 A 15 años; desde los 15 á 
loa 25 años, solo m urieron  102, y 49 en ad ilan tc . La 
población es de 30 000 a lm as .—El percloruro de hierro, 
dado ju n ta m e n te  con los tónicos, es el recurso  te rapéu ­
tico que ' h a  parecido móq eücáz, á  m ás de u n a  d iso lu - 
oiqn de n itra to  d e  p la ta  como tópico cuando se hallaba 
localizada la tx u d a c io n  m eoibranosa. Al p rincip io  de la  
epidemia se h ic ieron  elogios de los balsám icos, en  par­
ticu lar del sacaru ro  de cubeba á  dósis de 10 ú 2o g r a ­
mos; pero y a  se han  abandonado.

Un colegio médico femenino.—Ya c u e n ta  20 años de 
ex istencia el Colegio m edico de muji-res de Füadelfla, 
y se halla  en  b rillan te  estado Kn I8ti9 fueron recib idas 
en su  hosp itt 1151 enferm as, se asisticr- n  en  su domici­
lio 424 y  en  el d ispensario  2903.— El colegio cu e n ta  ocho 
profesores, m itad  señoras y  m itad  hombres. El año pró - 
ximo pasado  se m atricu la ron  50 alum nas y  se d o c to ­
raron 14. Es d ecen a  Madame A na P resten , cuyos d is­
cursos de a p e r tu ra  y  d e  final de curso  n a d a  dejan  que 
desear en punto & m oralidad, estilo  y  elevadas ideas.

Un matusalén.—Vive en  l a t  cercan ías de Varsovia 
Lázaro F u  hs. sacristán  de u n a  S inagoga, que h a  alcan­
zado y a  la  tie rn a  edad de 112 años. H a s ^  hace tre s  no 
empezó su  cabello á  ponerse g ris , y  se halla  ta n  robus­
to y  ágil que cada sem ana v a  m uchas veces á  pié des­
de su  pueblo á Varsovia. A los 93 años tuvo  u n  hijo  en 
su se g u n d a  m u je r. Su pad re  vivió 120 años, y  su  ab u e­
lo 12G.

Disolución fénica desinfectan te—La diso lución  que 
la Admini8traciL.u su m in is tra  en París, p a ra  locionar 
los cadáveres de los variolosos, se  com ponen de 12 g r a ­
mos de ácido fénico cristalizado, por litro  d e  ag u a  des - 
tilada. T iene las v en ta ja s  que el cloruro do calcio, y  
no frece el iu co n v en ien te  d e  a h u y e n ta r  de la  hab ita ­
ción en  que se ha lla  e l cad áv er á  las personas e n c a r­
gadas de su  custodia.

Cultivo de ios quinos.—E n varios países v a  cu ltiv án ­
dose el precioso vejeia l qu e  su m in is tra  el m as eficaz do 
los m edicam entos; la quina. H ace a lg ú n  liempo que se 
cultivaba en  S an ta  E lena, las Azores, el Brasil y  otros 
puntos; pero e n  estos años ú ltim os se h a  esteud ido  a 
la Jam aica, Méjico, la R eunión y  h as ta  Java. ¿Por qué 
no se in te n ta  su  aclim ltacion  en a lg u n as de n u es tra s  
provincias m eridionales, cu y a  te m p e ra tu ra  baja ra ra  
vez d e  los 21 6 22* cen tíg rado  qu e  requ iere  este  ve- 
Jetal?

Buena idea.—T rá tase  de estab lecer en  F ra n c ia  la  ce ­
lebración de u n  congreso de m édicos anual, para co n ­
ceder, como p rueba  de eatim acion y  de i-impaiias con 
frati’rnales, un a  m edalla de honor á  los m édicos que 
80 h ay an  d istinguido p articu la rm en te  por sus traba jo s 
cienüficoa ó en el o je rd c lo  de su  profesión. A lgunos 
propoueu, por lo d illril que es ce leb ra r u u a  reun ión  
anual num erosa en  París, que cada año se lim iteu  los 
premios é uu a  de las sn lig u a s  g rau o e s  provincias de 
F rancia , pí“ 'é ‘1’̂ ® práctico  pu ed a  a s is tir  a l m enos

un a  vez en su  v ida á  ta les asam bleas, eligiéndose los 
lau r eados e n tre  los médicos de aquella dem arcación.

¿Pasaremos sin cólera morbo?—Son satisfactorias las 
n o tic ia s  que llegan  de T u rqu ía  respecto  á  la salud pú­
b lica . Ya te rm in a  e l reg reso  de los peregrinos á  la  
Meca, y  no aparecido  la tem ible epidem ia. Si v in iere 
a l cabo , no será é s te  año por ese camino.

Lazareto en T u rq u ía .-L o s  mismos que rechazan  en 
sus respectivos países las cu a ren ten as y  lazaretos, no 
llevan á  m al que se estab lezcan  e n  o tras p a rte s . Las 
po tencias europesé, que ta n to  re la jan  p a ra  s i propias 
las precauciones san íta r.a s , h a n  inducido a l su ltán  á 
rodearse  de ellasj y  en  v ir tu d  de e s ta  excitación se e s ta ­
bleció no h a  m ucho, en tre  otros, u n  laza re to  á l a  en trad a  
del es trecho  d e  Bab el-Mandel, con ei fin de p ro teger en 
ló sqcesivo el H edjaz co n tra  nuevas invasiones del azo­
te  ind iano  por las on ibarcaciones qu e  trasp o rte n  pere­
g rinos.

Progreso en Turquía.—L a OazetCe méd. d'OrúntüOS 
in fo rm a en su  núm ero últim o de que, por la  in ic ia tiva 
de S. E. SaÜth Effendi, d irec to r d é la  E scuela Im perial 
d e  Medicina, v a  á  es tab lece rse  en  C qnstantinopla un  
hosp ita l de m ujeres, cosa que no h a  habido tie s ta  el 
p re se n te . Como allí h a n  de adm itirse  las que es tén  
p a ra  p a rir , se podrá estab lecer de paso un a  clín ica de 
o b s te tr ic ia  para el estudio p rác tico  de las m atronas. 
El edificio destinando  al efecto, que empezó á  cons­
tru irse  u n  año hace, q u ed a rá  m u y  pron to  le ím inado  
y  se ab rirá  sin  ta rdanza  á  las m ujeres de toda  nacio­
nalidad  ó religión.

Un alfiler en el conducto auditivo.—E n la  clín ica de 
Clerm unt F e rra u d , se  n a  observado u n  caso d e  m u erte  
causada por la  in troducción  e n  el conducto  auditivo  
de un  trozo do alfiler de acero , qu e  uo pudo ser ex tra ído  
á  p esar de re ite r id as  te n ta tiv a s . B abatier c ita  asimismo 
la  Observación de u n  ind iv iduo  que sucum bió de re ­
su lta  d e  u n a  m en ig m tis  provocada por la  in troducción  
d e  u u a  bullía d e  p ap e l, que hab ía destru ido  la mem­
b ra n a  del tím pano , pene trado  én la  cqja y  ocasionado 
ia  caries del peñasco. Estos hechos p rueban  q u e  en  ca­
sos de e s te  genero  no debe dudarse  en  d ila ta r el con­
ducto au d itiv o , como ac o n te ja  M algaigne, y  ape la r a  
todos ios rec u rso s  del a r te  en  el objeto da ex trae r el 
cuerpo  ex traño .

La tiña  curada por el alcool.—Se lee en  el Boletín de 
la  iSuCiedad m edica de G ante, que en  u n  caso de t iñ a  fa- 
vorosa h a  log  ado la cu raciou  e l doctor C autoni, en  siete 
¿em anas, haciendo  p rim eram en te  caer las co s tra s  por 
medio de ca tap lasm as, y  em pleando después fom entas 
de a lco o l' rec tificado . ¡Se cree que obra eate como p a­
rasitic ida .

Sociedades de patronato para los convalecientes de lo­
cura.—ae  a c ab a d a  fu ndar e n  Bolonia un a  de es tas sqcle- 
nades, a  im itación de las ijue ex isten  hace m ucho tie m ­
po en F ran c ia , y  principaim enlé en  Purif. Sii objeto es 
cu idar y  as is tir  a  ios convalecientes de eusgeiiaoion 
m ental, p roporcionando trab a jo  á  los que carecen  de 
medios d e  subsistencia .

lUoTlandud de las parturientes en Koruego.—El doctor 
E g e t n a  pubucauo  u u a  estad ística  de 270,000 partos, 
la  cual a rro ja  u u a  m ortan d ad  del 1 por 138. E l n ú ­
m ero de gemelos es m u y  considerable, h a llau d o seen la  
proporción  ue 1 por 83.

Antídoto del ácido fénico.—C uando e s te  ácido no se 
a d m in is tra  con las debidas p recauciones, suele ejercer 
en los te jid o s  v ivos su  corrosiva acción, por causa  de- 
la  afinidad que tie n e  con las m aterias  album iposas. Pues 
en  ta le s  casos, para  ev ita r  esos pernicioaosefectoa, propo­
n e  C aivort como el m ejor an tid o to —después deem pJeada 
la  bomba e s to m a c a l-e l ace ite  de olivas ó de alm endras 
duicea. m ezciaao con c ie r ta  can tiu ad  del d e  ricino. 

.D iso lv ien d o  el acido, se opone e s ta  su stan c ia  á  su  ac ­
ción corrusiva sobre Ja m ucosa estom acal. Tam bién 
pueden  C om batirse con su  auxilio  las lesiones de la 
piel o rig inadas p o r la lu d isc reU  aplicación dei ácido 
m u y  concentrado .
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HEMITIDO.
Srcs. Directores de el Siolo Mebic», 31 de Mijo  de 1870.

Mis estim ados am igos y  respe tab les com pañeros; 
U na vez te rm in ad a  la  publicación  de la  con testación  
que el p resbítero  D. Lino llorcada h a  ten ido  á  b ien  d a r  
á  m is cu a tro  artículos sobre la  cuestión  provocada por 
e lS r . Aguado y  m i d istinguido am igo S r. M orcada, veo 
h a y  m ateria la rg a  que d ilucidar, m uchas y  fuertes r a ­
zones que exponer á  las que m í ilu s trad o  adversario  
ad u ce  en  apoyo de su  opinión.

Sin em bargo , persuadido de qu e  la  polém ica no  po­
d ría  con tinuarse  en  las colum nas de u n  periódico como 
E l S iglo, sin  ab u sar d e  la  am ab ilidad  de sus D irectores, 
y ,  seg u ram en te  de la p ac iencia  de sus lecto res habi­
tu a les ; convencido de que en lo expuesto  por u n a  y  
o tra  p a rte  e n c o n tra rá  todo médico sensato y  pensador, 
razones su fic ien tes  en  qu e  basar su  p roceder facu lta ­
tivo . y  la  tran q u ilid ad  de conciencia que puede d e se a r­
se, cuando  en  el conflicto de que se tr a ta  te n g a  que 
in te rv en irse ; In tim am ente persuadido, en  fin, de que no 
h a y  m edio de d ic ta r  ex cálkedra Jas reg las d e  conducta 
en  el caso ó casos q u e  hemos in te n ta d o  in v e s tig a r , y  
m ucho  m enos de qu e  unos y  otros de los con tend ien tes 
se d ieren  por vencidos, por ca rece r de razones en- pró 
d e  su  respectivo  modo d e  pensar; falto  por o tra  p a rte  
tam bién  de sa lud  y  de tiem po, con perm iso d e  mi am i­
go Sr. M orcada, no h aré  la rép lica de qu e  c ie r tam en te  
es m u y  d igna  su  con testación .

E n  su  consecuencia, ruego  con toda  m i alma a l Se­
ñ o r D. L ino M orcada, que en  m i delerm lnacloo  no  vea 
desaire n i cosa a lg u n a  desfavorable á su  persona; lejos 
de eso, su  c u ltu ra  y  b uen  d ec ir, las g a lan te s  formas 
qu e  conm igo h a  ten ido , son  p re n d a  segura de una 
buena am istad , la  que por m i p a r le  prom eto al Sr. Mor­
cada. E n  p rueba  d e  que esto  os verd ad , d esearla  que 
Dios oyera  m is ruegos d e  proporcionarm e u n a  ocasión 
para  conocer personalm ente k  tan  ilu s trad o  Sacerdote 
como el tír. M orcada lo es, y  p a ra  dem ostrarle  cuanto  
dejo dicho.

Por íntim o, sup lico  á Vds. tam bién, señorea d irec­
to res , qu e  d ispensen , si con m is artícu lo s h e  quitado 
im p o rtan c ia  á su  acred itado  periódico; esperando de su 
bondad  se sirvan  d a r  k  e s te  pub lic idad , asi como a d ­
m itir  el testim onio  de la consideración con que k  u s te ­
des distingue, su  afectísim o, amigo Q. S. M. M.

Ju,v^ Nep ouvcbho Martikez.

VACANTES.
Alcaldía postilar de San Jtfartin de la V ega-Se  baila va- 

. cante, por dimUion del que ia obtenía, la plaza de medico- 
cirigano titular de esta villa de San Martin de la Vega, par­
tido judicial de üetafe, provine,a de Madrid; que diata cuatro 
jeguas de la capital de la provincia, y una escasa de la esta­
ción de Ciempozuelos; consta de 31K( vecinos. Su dotación es 
la de UOO escudos anuales, distribuidos en esta forma; 45U es­
cudos por la asistencia á 125 familias pobres, satisleclius de ios 
fondos del municipio ijor trimestres vencidos; 48U escudos que 
satisface por mensualidades vencidas Ja jun ta  de los labra­
dores más pudientes, por la asistencia a  sus 38 familias; y e! 
resto que son 170 escudos por igualas que hara el facultativo 
con 03 familias de esa clase, cobrados por trimestres venci­
dos por medio de un recaudador que les facilita el ayunta- 
luieiiio, quedando por separado al facultativo los partos y 
utilidades que le reporten las visitas del despoblado de líez- 
quez.

Los aspirantes, dirigirán sus solicitudes debidamente do­
cumentadas al alcalde que suscribe, en el preciso término 
de 15 días á  contar desde Ja publicación de este anuncio en 
el Boletín OJicial de Ja provincia y E l S iglo Msiueo, advir­
tiendo que las condicioues del contrato se encuentran de ma­
nifiesto en la secretaria del ayuntamiento.

San Martin de la Vega 4 de Junio de 1870.—El alcalde po­
pu la r, Calisto J}elgaio.—E.\ Secretario, Inocente de Mon- 
déjar. (B(i7)

En el pueblo de San Asensio provincia de Logroño; se ba­
ilan vacantes las plazas de medico-cirujano, dotada con el 
haber anual de 13U0U reales; la de boticario, con el de üOÓO; y 
la  de sangrador con lltlO. Los profesores que deseen desem-* 
penarlas pueden dirigir sus solicitudes documentadas, en el 
término de 30 dias, á  D. Julián Abaios vecino de dicho 
pueblo. (360,

—La de medico-cirujano titular de la Nava do la Asunción, 
partido de Santa María de Nieva, en la provincia de Segovia, 
de tercera clase, por renuncia del que ia obtenía. Consta 
da 417 vecinos, y  su dotación anual es la de 1.400 escudos pa­

gados por el ayuntamiento, los 300 del presupuesto municipal 
por trimestres vencidos, y el resto por repartimiento entre el 
vecindai io en una sola vez y a liiies de fcetkmbre de cada n  
año. Los aspirantes dirigirau sus solicitudes y bojas de méritos 
y  servicios alalcaldc presidente del ayuntamiento, basta u 
día 8 de Julio yfoximo eu que teudiá lugar la provisión de Ij 
plaza. Nava de la Asunción 8 de Junio do 1870.—El aicside, 
AnastOiio lopet. .  tE. S.j

Alcaldía de ffarayofl. — Con el competente peimiso 
del M. 1. S. Gobcriiaoor de la provincia, se auuncia la va­
cante de un partido de medico-cirujano de cuarta clase, com­
puesto de este pueblo Abaurrea-baja, ALaurrea-alta y \iil». 
nueva, con la asignación de 4UU escudos aiiuaUspor Ja asisten­
cia a las familias pobres, y mil y cien mas por las acomodiuiss 
ó pudientes. Como punto céntrico del paiiido, el facultativo, 
tendrá la residencia de este pueblo. Las demas cundicionei 
se hallarán de manifiesto en esta secretaria para los que gus­
ten enterarse .Los aspirantes á dichas plazas dirigirau sus so­
licitudes documentadas al alcaide que suscrine antes del día 12 
del actual.— üarayoa (Navarra, 5 de Junio de 1870.—El alcal­
de, Migve! Mertnu. (P. l’.i

—be ualla vacante la plaza de médico-cirujano de la villa da 
Gerindoie, dotada con i.OOO escupos anuales, pagados por tri­
mestres vencidos, parte de estos por el presupuestu umuici- 
pal por beneficencia, y el resto del repariimiunto practicado 
por la comisión de particulares, nombrada ai electo. Es pobla­
ción de 300 vecinos, distante cuatro leguas y media de Toledo, 
capital do la provincia, y como media legua de T'ornjus ca- 
pitail del partido. Lassolicitudev su dirigirán al alcalde presi­
dente del ayuntamiento en el término de quince días contados 
desde ia fecha en que aparezca inserto este anuncio en ei Bo­
letín OJicial de la provincia.—Gerindote 5 de Junio de 2870.— 
E l alcalde, Saturnino (larda. (P. P.j

—Las dos de médico-cirujano de Oaucin, provincia de Má­
laga; dotadas con 4UU escudos por ia asistencia gratuita de 2V0 
familias pobres y las igualas con loa pudientes. Las solicitudes 
hasta el fin del corriente.

ANUNCIOS.
SALES .MAKINAS DEL CANTABRICO

ó
B aD ot n a tu r a le . d e  m a r  á  d om ioilio

oUenidoi por evaporación ejpontánea de la t aguat de alta 
mar en S- i'xcenie de la Barquera (Saniander), por el /ar- 
macéutico Xarto Momon, el que garantxza a loe señores Bú­

dicos la legitimidad, y procedencia del producto salino. 
Con estas, sales que disuenas eu el ap a  del i»ñu realizau lo mái 

bumanauieulfi posible, lo luisuiu que las spas de donde pioceden, con 
mas exactitud, que las sales manuas arlibciaies, que tanto se cousuinen. 
ioteutamoa llevar el Cuusiieio, i  aquellos enleruiosque por su edad, sus 
acbaques 6 su posiciua no puedeu aveulurarse* lo.psioi y peligros que 
ocasionan loa viajes, y pueden tener de este tnodu, lo más naluralmeule 
posiMe y cua la dirección laculintiva, el baño que el misioo médicc 
de la familia llene prupimdo. Al electo, y | aia couiodidid de los señores 
facultativos y eniernios, se lian dispiiesio eu paquetes de un kilo al pre­
cio de 10 rs. eipeiidiOiidose úuicaucuic en la larmacia del autor y eo 
el úuico deposito central en Madrid, lariuacia española de Kemac- 
dei Izquieruo, director oe fu t'annacia Espanota, calle de la iludí, 
nmoeroli, y de eslc mudo, se eslt s salvo de luillucionea y podiln 
dísuoguii los señores médicos, el pruduclo uaiural de el arlihciai en su 
acciou terapéutica. (364)

BANÜS DE DETELO (Navahba.)
Oran establecimiento de aguas termales sul/urado-súdicat. 
semejantes a tus de Aguas-Buenas. Vuc/ies en la esiactvn de 
Irw'íum y Tolosa con dos horas y media, y hora y  medu res- 

pecíioamenle.
Después de los recientes estudios uiedico-quiroicos, que de estas agois 

bao heciiu personas Un iiustrauas y cuinpeteiiles como ios doctures don 
JoFé R. bagastume, y D. Fausto Garagarzá, ba suio tal isatíuencia de 
bañistas, que el aumeolo uado al eüiiiciu el año pasado La sido lesu- 
ticiente para proporcionar á estos las comodidades que eran de descir 
y que tanto procuran los propietarios. En su vista estos, que no per­
donan gasto ui sacrilicio para puuer su esiableciiuieoto í  la aliuia de los 
mejores del país, y que ia iiuportaucia misma de las aguas exige, acalla 
de agrandarlo uotabiemente; y gracias i  sus dispendios y activa solici­
tud, pueden en la presente temporada ufrccer a los bañistas un e.lable- 
cioiiento bien moolado, provisto de cuatíes espaciusos y ticamente 
amueblados,esmerado servicio, funda á cargo de uii acredilado cocinero 
de Madrid, con lodos los adherentes necesarios para bacer agradable la 
ealaiicii, como son saiouea de recreo, pianu, mesa de billar, ajedrez, 
tresillo, dominé, ele., etc.

Éstas aguas, además de estar indicadas en tudas aquellai enferme­
dades en que lo están todas les tuifurotas, como suu las afecciuuei 
herpéticas, linfatitmo, etcr6iulas,rei.niaiimo <At. etc. tienen uua 
acción especial .ubre ciertas enferiucoadcs de lus órganos respiratorias; 
y en ese sentido sou análogas á las de Aguas-Dueiias; por lo que se lecu- 
miendan con éxito en los males de garganta y pecbu, cumu la ungiua 
glandular, caíanos biouquíales, misen el primer periodo, etc., ele. be 
abre el 13 de Jumo. (363j

Impreati de P. G. t Ursa.—Bloinho 4: MAimiD: 187o.
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